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ffiraiiflioso Acíe en México

CONTRA EL RECONOCIMIENTO DIPLOMATICO DE FRANCO
MEXICO. — El sábado 8 del 

actual se celebró en el Centro Re­
publicano Español uno de los ac­
tos más importantes de la emi­
gración republicana. Fué una ce­
na en honor del escritor mexi-

5 - 6751
N9 1112

cano 
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titud 
ticos

Francisco Martínez de la 
a fin de expresarle la gra­
de los españoles democrá- 
por su magnífico artículo

Intervinieron todos los partidos y sindicales de la emigración y hablaron 
José Torre Blanco, Rafael Sánchez Ocaña, Francisco Martínez de la Ve­

ga e Indalecio Prieto.

Juan

“¿Pero es que nos hemos alejado 
de España”?, publicado en la re­
vista “Siempre”, de esta capital, 
y en el que se enfrentaba a la 
campaña que, por parte’de ciertos 
elementos, se está realizando en 
pro del reconocimiento diplomáti-
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E1 homenaje fué organizado por 
la comisión directiva del Centro 
Republicano Español, con el con­
curso de Izquierda Republicana, 
Partido Socialista Obrero Español, 
Confederación Nacional del Tra­
bajo, Unión General de Trabaja­
dores de España, Agrupación Ma- 
drileñista "Los 4 Gatos” y el Ate­
neo Español.

No fué suficiente el amplio sa­
lón principal para acoger a los 
centenares de comensales que acu­
dieron al acto, y hubo Que ha 
bilitar otros salones contiguos, pe­
se a lo cual hubieron de ser des­
atendidas numerosas peticiones de 
tarjeta para concurrir al ban­
quete .

A la hora de los postres, el se­
cretario del Centro, don Jesús 
Bermúdez, de Izquierda Republi­
cana, leyó las adhesiones recibi­
das en gran cantidad y muy slg-

nificativas. Seguidamente, el es- 
crltor español don Rafael Sánchez 
Ocaña leyó unas cuartillas alusi­
vas a la situación que motivaba 
el acto, y el presidente de la ins­
titución organizadora, doctor To­
rre Blanco, de filiación socialista, 
ofreció el homenaje con elocuen­
te y emotivas palabras, que fueron 
muy aplaudidas.
DISCURSO DE PRIETO

A instancia unánime de la con­
currencia, hubo de hacer* uso de 
la palabra don Indalecio Prieto, 
quien glosó las principales mani­
festaciones del Dr. Torre Blanco.

“Nosotros, como refugiados es­
pañoles —dijo—, estamos en la 
plenitud de todos nuestros dere­
chos, porque nos sentimos ampa­
rados por el artículo segundo de 
la Constitución de esta República,
según el ~ cúal ‘‘Los esclavos ex-
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Servil gesto de 
ssstalescBÓM

Francisco Franco II
PARIS, (OPE).— El diario ca-

tólioo “La Croix”, en un- 
tículo dedicado al momento 
pañol, se refiere aL acuerdo 
las mal llamadas Cortes 
bre los apellidos del nieto 
dictador, y dice :

“El hombre de la calle

es.
de

30- 
del

sentido verdadero malestar cuan­
do esa asamblea de graves ciu­
dadanos votó, puestos en pie, 
por aclamación y por unanimi­
dad, sin un solo voto en con­
tra ni el menor llamamiento a 
la seriedad y al buen sentido, 
la proposición de su presiden­
te para que el primer nieto del 
Caudillo que acaba de nacer, 
hijo del ^marquis de Villaverde 

,y de Carmencita Franco, per­
diese el nombre de su padre y 
se llamase Francisco Franco en
homenaje nacional que 
presentantes del pueblo 
a su abuelo materno, 
nial jefe de Estado de 
oa contemporánea”,

Todos los españoles

los re. 
ofrecen 

el “ge.

con
que hemos hablado coinciden en 
desaprobar lo que estiman un 
servil gesto de adulación, propio 
de los regímenes decadentes. No 
faltan burlas y epigramas acer* 
oa dg Francisco Franco II. el 
niño que, por culpa de la va­
nidad, se llamará de distinto 
modo., que sus dos hermanitas, 
como si el único papel del mar. 
qués de Villaverde hubiera si­
do dar una descendencia mascu- 

: liña al jefe del Estado español.

" tranjeros que entren en territo- 
“ rio nacional alcanzarán, por este 
“ sólo hecho, su libertad y la pro- 
“ tección de las leyes”. Estamos, 
pues, en el goce de nuestra liber­
tad en todos los órdenes lícitos. 
Pero la libertad lleva consigo de­
beres, aquellos deberes de tipo mo­
ral que debe trazarse espontánea­
mente el hombre que la disfruta. 
En consecuencia, no nos sentimos 
con derecho a censurar la actitud 
de elementos mexicanos que abo­
guen por el establecimiento de re­
laciones diplomáticas de esta Re 
pública® con el general Franco. 
Pero esa limitación que espontá­
neamente nos trazamos no nos 
libera del deber de criticar a ele­
mentos españoles que, en pugna 
con nuestra actitud, trabajan so­
lapadamente por el establecimien-

to de dicha relaciones. A nosotros, 
respetuosos con todo lo que haya 
decidido el gobierno mexicano des­
de que hace quince años, cerca de 
dieciséis, arribamos a estas playas, 
nos correspondería respetar, aun­
que fuese con amargura, aunque 
fuese con dolor, una decisión cual 
la ansiada por nuestros contradic­
tores de la colonia española. Sólo, 
en todo caso, tendremos un dere­
cho que, paradójicamente voy a 
llamar alegre: el de morir en esta 
tierra, el derecho a que paletadas 
de tierra mexicana que mi viejo 
amigo Rafael Sánchez Ocaña pre­
sume próximas a caer sobre su 
cuerpo, caigan también sobre los 
nuestros.

‘Muchos, empezando por núes 
tro presidente Torre Blanco, te­
nemos ya sepultados aquí seres de 
nuestras familias; pero no voy a 
evocarlos como representación cua­
litativa de la emigración repu­
blicana española en México. ¡Ahí, 
pero los hay, y muy relevantes, 
que constituyen una especie de 
ancla ósea en esta tierra de Mé­
xico: hombres ilustres como el na­
turalista Ignacio Bolívar, el físico 
Blas Cabrera, el historiador Ra­
fael Altamira, los médicos Rafael 
Fraile y Alejandro Otero y jj?s es­
critores Gonzalo de Reparaz, An­
tonio Zozaya, Roberto Castrovido, 
“Fabián Vidal” y Alvaro de Al­
bornoz, este último con la tierra 
sepulcral todavía muy fresca. ¡Esos 
sí, ésos sí son una representación 
cualitativa de España que no po­
drán ofrecer, ni en masa, todos 
nuestros antagonistas españoles 
residentes en México! (GRANDES 
APLAUSOS).

¿Y cuál es el significado de 
que hombres de tan extraordina­
ria calidad, cuya reputación sal­
taba por encima de las fronteras 
de nuestro país para extenderse tú 
mundo entero, hayan preferido mo­
rir en el destierro? ¿Cómo im­
putar a esos varones ilustres una 
solidaridad con las monstruosidad 
que se atribuyen a los refugiados 
españoles? Si fuera exacto el pun­
to de vista que toman nuestros 
contradictores —me refiero a los 
de la zona española—, ¿podrían 
haber preferido el destierro per­
sonalidades tan ilustres y haber 
preferido igualmente que cubra 
sus cuerpos esta tierra mexicana 
en vez de la española? Lo prefi­
rieron porque estimaban Indigno 
vivir y morir en España bajo el 
despotismo de Franco. La patria 
—y yo soy un sentimental respec­
to de ella— no la constituyen nues­
tro cielo, nuestros ríos, nuestros 
montes, ni nuestros valles. La pa­
tria sin libertad no es patria. Y 
por tanto, nosotros, que hemos en­
contrado aquí la libertad, somos 
mexicanos de corazón, sin aban­
donar nunca, y menos repudián­
dolos, nuestros títulos de españo­
les, que con nuestros cuerpos, irán 
a la sepultura en México. (APLAU­
SOS.)

Sé bastante bien cómo • algún 
sector de la zona a que vengo re­
firiéndome está avivando la cam­
paña franquista, la está mante­
niendo, la está espoleando. Pues 
bien, ese sector peca de irrespe­
tuosidad hacia el pueblo que lo 
acoge. No obstante tener derecho 
más amplio que ellos para expre­
sar nuestras opiniones, procede-

Conferencia de Gordón Ordás en París

mos con una corrección en la que 
no son capaces dé imitarnos. ES 
ilícito que hostiguen al Gobierno 
de México —aunque nó lo hagan 
cara a cara por falta dé valor,. 
aunque se limiten a coger puñados 
de doblones de ,sus arcas para 
costear esa campaña—, no tienen 
derecho a hacerlo, ni abierta ni 
solapadamente. .
¿EN BUSCA DE UNA '

HUMILLACION?
“La respuesta a la pregunta que 

formulaba Martínez de la Vega en 
su artículo titulado “¿Pero hemos 
estado alejados de España?” es 
que se estrecharon más que nun­
ca las relaciones entre nuestros 
pueblos en razón a la gratitud de 
España por la acogida que a úna 
parte de sus hijos dispensó este 
país. .

“Sé bien —todos los sabemos, 
pero quizá lo sepa yo mejoí que
nadie— 
puertas 
quiénes 
Queríah 
que no

quiénes nos' abrier'on las 
de México, y sé también 
pretendían cerrárnoslas, 
cerrárnoslas esos caínes 
veían en nosotros unos

hermanos, ni de espíritu ni de san­
gre, y que nos odiaban y nos odian 
—¿por qué no hablar en presen-, 
te?— con un fondo de envidia, 
con un complejo de inferioridad. 
Ellos —iqué ultrapatriotas!—, en- 1 
tre los cuales figuran prófugos y 
desertores venidos aquí a refugiar­
se para eludir el cumplimiento del 
servicio militar, abomban el pecho 
para vitorear a Franco, pero nó 
tuvieron valor para ir a Espáfia 
a defender con las armas lo que 
hoy adoran.

“Amigo Martínez de ■ la Vega, 
a la interrogación que fQrmulás- 
tels en el artículo citado voy a aña­
dir yo otra. Y del-mismo modo que 
Martínez de la Vega daba respues­
ta a su propia pregunta, daré yo 
también contestación a la mía. 
¿Se aspira, efectivamente, a que 
México establezca relaciones diplo­
máticas con Franco?

(Continúa en la pág. 2)

o

Por la Unión de Todos los Antifranquistas,
con Exclusión de Comunistas y Monárquicos

PARIS, (OPE.). _  En el salón de actos de “Forcé Ouvriere” y ante 
numerosa concurrencia, pronunció U anunciada conferencia el jefe 
del Gobierno republicano español, don Félix Gordón Ordás.

Comenzó haciendo un extenso estudio de la potítica que sigue 
Norteamérica con relación a España. Afirmó que, llegado el momento, 
el pueblo español no se batiría para mantenerse en la esclavitud, y 
que a los valores morales debe concedérseles mucha más importancia 
uuc a los puramente materiales.

Negó al franco-falangismo toda condición defensiva por cuanto es 
ya bien patente que constituye una fuerza mínima, pero eminentemen 
te de agresión. No es el pueblo norteamericano quien fija la política de 

país —pues en él hay una gran masa eminentemente democrática— 
sino el gobierno y para ello emplea la táctica que las circunstancias 
le aconsejan y que al orador le parece errónea.

Contestando a las preguntas que Se le dirigieron, e! dis®*ta"‘® ® 
mostró partidario de que se constituya una 7de-
onuestas al franquismo, pero inspiradas en un espíritu liberal y «e 
moerrtieo En ella debieran tener representación las fuerzas afines del 
nter o y quedar totalmente excluidos los comunistas y los monar- 

úukos los primeros porque constituyen un sector que actúa a las or­
denes del Kominforn y ios segundos porque se han revelado C0I“0 8™" 

tendencia totalitaria, y esto se ha puesto nuevamente de relie, 
ve en ocasión do las últimas “elecciones” celebradas en Madrid, en 

i las que han aceptado las directrices dej régimen, asi como por los

textos publicados en el más calificado de los periódicos monárquicos!
”A B C”.

Esta concentración debiera iniciar su actuación cuanto antes, pe­
ro actuando al margen del Gobierno de la República, ya que éste re­
presenta la legalidad republicana y debe mantenerla en tanto el pue­
blo español no goce totalmente de su soberanía para marcarse las 
directrices que estime oportunas.

En cuanto concierne a la autonomía, el señor Gordón Osdás nó 
solo se mostró partidario de su mantenimiento, sino también de su 
ampliación, es decir que, vuelta la normalidad política, no fuesen 
sólo las regiones que han demostrado mayor grado de madurez las qne 
disfrutasen de régimen autonómico, sino todas ellas. Así, pues, el Es- .
tadeOtros aspectos del pensamiento dol conferenciante pueden concre. 
tavse así: Política religiosa,-concordada, pero a base del laicismo del 
Estado. Revisión de fortunas. ' . ; .?•;

Por lo demás, mantuvo íntegramente. los siete puntos expuestos en¡ 
sr conferencia de Toulouse, a saber: l9 — Liquidación justa de lá'

lución de los problemas militar, religioso, agrario y Crediticio; 4q.
Política de Orden Público; 5o. "~ Política cconómico-financieiá;
Política internacional; y ío. Bases para la reconstrucción^:^

El orador, que fué muy aplaudido, esbozó el pensamiento del <3
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GRANDIOSO ACTO EN MEXICO
Os comunicaré una noticia. ' 

Franco tiene aquí, ¡ofriosamente y 
con gran amplitud de funciones 
■—no censuraré la tolerancia que 
se le otorga—; un representante 
seudodiplomático. Dicho represen 
tante ha estado recientemente en 1 
Madrid, donde fué recibido por | 
Franco, quien le pidi) su opinión 
sobre lo que procedería hacer en 
orden a las relaciones con México, 
y ese representarle. que vive aquí 
al amparo de una tolerancia que 
no debo calificar de excesiva aun. 
que lo sea, dijo a Franco: "‘Soy 
partidario de que si México pidie­
ra, por uno u otro conducto, el es­
tablecimiento de relaciones 'diplo­
máticas, se te niegue durante quin- . 
ce años, período igual al que Mé_' 
xico no ha querido tenerlas.

Probablemente, el señor aludido 
habrá callado en México, donde fo­
menta la campaña subterránea a 
que antes me referí, su contesta­
ción al Caudillo, pero en Madrid 
se ha jactado de ella, y por ha­
berse jactado sin ningún recato, 
la conozco yo y la expongo aquí 
bajo la responsabilidad que me dan 
mi historia y mi edad, no suscep­
tibles de tramar engaños de tal ín. 
dolé.

Hay un antecedente no muy le­
jano, pues data de 1951. Enton­
ces. por iniciativa de la Academia 
de la Lengua, de México, se orga­
nizó aquí una asamblea de Aca­
demias de la Lengua castellana. 
Fué una comisión de académicos 
mexicanos a Madrid, invitó a la 
Academia española, aceptó ésta la 
invitación, designó a sus represen­
tantes, y cuando estaban muy 
avanzados los preparativos del via­
je. el general Franco prohibió ve­
nir a dicha representación.

En el orden que pudiéramos lla­
mar espectacular —porque tam­
bién las ciencias y las tetras tienen 
mucho de espectáculo— pueden
venir aquí bailaoras. tocaores, can\ 
taores, toreros..., pero no pueden 
venir académicos de la Lengua (ri­
sas). Y cuando el gobierno mexi­
cano de entonces dispuso una ges­
tión oficiosa para que se desistie­
ra de semejante negativa, ese mis­
mo representante detalló ante la 
persona que le había hecho el re­
querimiento o sugestión, una se­
rie de condiciones Insolentes que 
Franco establecía, totalmente inad­
misibles, por motivos de dignidad, 
para México.

Si la opinión del representante a 
que aludo la ha manifestado tan 
terminantemente en Madrid, ¿cuá­
les son sus propósitos al alentar 
aquí una campaña que parece per. 
seguir fines contrarios a su crite­
rio personal- La deducción es cla­
ra : exponer a México a un desai­
re, dar una bofetada en pleno ros­
tro a la representación estatal 
mexicana.

LA DESTRUCCION DE 
GUERNICA

¿Entra tamaña doblez en las re­
glas de la hispanidad, tan de mo­
da en estos tiempos? Habió >le ia 
hispanidad que cultiva el Instituto 
de Cultura Hispánica, reclutador- 
en las Repúblicas de nuestra ha­
bla, de vanidosos que se presten 
a aceptar un viaje pagado, varios 
agasa jos y una condecora, iones
como premio, por sus 
talilari^mo franquista.

Entre los reclutados 
gurar personalidades 
prominencia para las 
prodigan las cruces de

manif' S'aciones. A un caso ha alu­
dido Torre Blanco y a él quiero 
reArrme yo también. Una de esas 
personalidades ha cre'do pagar la 
distinción atribuyéndonos el geno- 
cid o de Guernica.__ la pacifica villa de Guernica, se 

¡Qui falta fie respeto para la ! contagiara el país y debilitara su 
s'oria! ¡Que aceiten a Franco! moral. Guernica sirvió de ensayo; 

' ’ ' ’ ¡magnífico ensayo, pleno de éxito!
realizado para bombárteos masi-

Los españoles que en México sus. 
tentan económicamente la campa­
ña pro relaciones diplomáticas con ■ 
Franco, me traen a la memoria,, 
por uno de esos caprichosos zigzags 
que hace la mente, una anécdota 
histórica. El Papa Alejandro VI, 
mandó a su hijo César Borgia a, 
Francia, haciéndole portador de 
la bula en que el Pontífice auto- 
Tizaba el divorcio de Luis XU; y ’ 
el Papa encargó a su hijo la en­
trega de fabulosos regalos al mo­
narca francés. César Borgia, pa_ 
reciéndole pequeño el homenaje, 
•hizo colocar herraduras de plata 
a las muías que conducían los re­
gatos pontificios. ¿Por qué busco 
yo ahora una extraña asociación 
de ideas? Pues la busco, y la en­
cuentro, porque algunos de esos es­
pañoles adinerados, cuando se vie­
ron libres de todo peligro en Es. 
paña, porque en España reinaba ya 
aquello que vitoreaban con entu­
siasmo desde México, algunos de 
ellos, si no llevaban muías con 
herraduras de plata, llevaban de 
or0 los parachoques de su Packard

citarles; pero que no pretendan ( 
d:s ul'; ríe con embustes.

Lo de Guernica quedó incluso , 
testimoniade,en el famoso proceso: 
de Nuremperg, mediante la decía.: 
ración de un alto jefe alemán que 
preparó el bombardeo. Y trente al : 
testimonio del señor Vasconcelos, : 
citado nominalmente por Torre 
Blanco, testimonio basado en re­
ferencias que al cabo de catorce 
años le diera cualquier servil del 
régimen falangista, según las cua­
les solo cayó, y por error, una 
bomba franquista en la casa con­
sistorial de Giste ratea y el resto de 

. las destrucciones fueron obras 
nuestras, yo ©congo la versión de 
un testigo presencial, la del canó­
nigo don Alberto de Onaindía, 
quien vló el bombardeo y que to 
ha relatado con toda clase de de. 
talles, un eclesiástico, hoy emigra­
do, que a través de la radio de 
París que tiene en España más au­
ditorio que todos los prelados es­
pañoles juntos. A un hermano del 
señor Onaindía lo fusiló Franco. 
Fué uno de los sacerdotes vas­
cos inmolados de que nos hablaba 
José Torre Blanco... No soy ere. 
yente; pero he aprendido -a respe­
tar las creencias de tos demás y 
si me descubro ante un símbolo 
religioso no lo hago por respeto 
al símbolo, sino por respeto a quie­
nes lo veneran... Prosigo mi re­
lato. Don Alberto Onaindía, tiene 
con él en la •expatriación a Otro 
hermano, sacerdote también, qui­
zá el "abbé” más respetado y que­
rido en San Juan de Luz, don i

, Domingo de Onaindía. A don Al- 
'Tíérto y a don Domingo de Onain­
día, les fusiló Franco otro hermano 
ungido como ellos. Y la madre 
de estos tres sacerdotes, católica 
ferviente, ha muerto en el destie-

tal y a la vez realizaban un con­
trabando ante las autoridades fran­
quistas dejando de entregarles el 
oro, como allí está dispuesto. Al­
gunos de ellos, duchos en marru­
llerías. aconsejaron cierto contra, 
bando, que no deja de ser inge­
nioso. a toreros españoles de los 
que vinieron a actuar en estas pla­
zas: los estoques de más de un 
matador, fueron dotados de puño 
de oro, puño que, envuelto en la 
tela roja que ordinariamente lle­
van. engañaba a los aduaneros me­
xicanos y a los aduaneros espa. 
ñoles. Estos son los ultrapatrio- 
tas que piden o hacen pedir el

le daba derecho su tonsura.
Guernica era sagrada no sólo pa­

ra los vascos, sino también para 
quienes hemos hecho allí la mayor 
parte de nuestra vida. ¡Para Fran­
co no hay nada sagrado! ¡Nada! 
Ni hombres ni mujeres. Ni hom­
bres vistiendo ropa civil, ni si­
quiera hombres con hábito, si los 
hombres con hábito discrepan de 
su parecer. Tampoco respetó y 
mucho menos veneró, una villa 
como Guernica que, teniendo den­
tro de su recinto la vieja Casa de 
Juntas, sede del antiguo Parla­
mento vasco, modelo anticipado de 
las libertades constitutivas de la 
civilización cristiana u occidental, 
era sagrada para muchos.

Aquel lunes, como todos los lu­
nes. día de feria en Guernica. se 
congregaba en la capital toral mul­
titud de campesinos y ciudadanos, 
no sólo de Vizcaya, sino de Gui­
púzcoa, por una costumbre tradi­
cional. Allí no había ningún ejér­
cito: la villa no estaba en el fren­
te ni cercana a él. Fué elegida pa­
ra imponer-el terror, y para impo­
nerlo mejor se prefirió un día en 
que. además del vecindario, hubie­
ra gran concurrencia de forasteros, 
para que el pavor producido con 
los horrísonos estallidos de las 
bombas lanzadas desde las nubes, 
espectáculo sangriento de cadáve-

Usía larga y craiel enfermedad nos ha arrebatado a¡ 
uno de los luchadores más valiosas y ejemplares de nues­
tra causa. En ia ciudad de <2órdoha» falleció el 12 -del ac- ■ 
taal nuestro fraternal amigo don Emilio Rodríguez Sabio. ■ 
Hacía un año que se había establecido en dicha cajMtaI,¡ 
por razón deesas actividades profesionales. llegó en ó^^ 
tad® de salud harto precario, y a lo largo de doce meses ': 
fué empeorando, hasta <pae todos los emdados y ate®mo- í 
nes resultaran infructuosos. í

Rodríguez Sabio había nacido 
en Adra {Almería) el 30 de Sep- i 
tiembre de 1892. - Huérfano desde 
muy joven, hubo de ■Sostener una 
dura lutria .para salir adelante.; 
Primeramente en Barcelona y lúe-’ 
go en Madrid, actuó en el ramo 
de informes comerciales y en el 
de seguros, en tas que se acredi- ¡ 
tó por su actividad, su seriedad' 
y tacto, ganando prestigio’y res­
petabilidad.

Estaba afiliado al Partido So­
cialista. Agrupación de Madrid, 
desde el año 1330. En di Sindica­
to de Seguros y en el Grupo So-' 
cialigta de Seguros, ocupó diver- j 
sos cargos directivos desde 1931 
hasta el final de la guerra. ,

A poco de comenzada la gue­
rra de 193:6, fué nombrado Comi­
sario político del Ejército Repu­
blicano, para el sector de Madrid. 
Concurrió a los cursillos de Alba­
cete, designado por el Ministerio. 
A su terminación, fué nombrado 
Comisario de la 21 brigada mixta 
En enero de 1937. con dicha briga­
da actuó en los frentes de Ara- 
vaca y del Jarama. En febrero del 
mismo año. fué jefe de Informa­
ción del Comisariado general y 
enlace con el Estado Mayor Cen­
tral. En septiembre lo designaron 
Comisario del VT Cuerpo de Ejér-_______  ... . las más bellas cualidades perseñai 
cito, en Andalucía, y en diciembre B^ "_ ^“ír-í ~_ -----“' ’
pasó con el mismo cargo al Ejér­
cito del Centro.

En mayo de 1938, fué profesor 
de la Escuela de Comisarios. En 
septiembre, volvió al VI Cuerpo, 
en Extremadura, y allí permane­
ció hasta el final de la guerra.

dad, que es heroica frente a la ava­
lancha desatada actualmente, no1 
sólo contra nosotros, sino probable­
mente también contra el propio 
México, según he tenido ocasión 
de explicar aduciendo un testimo­
nio absolutamente verídico. Y a 
los que nos 'defendéis, vaya hasta 
el fondo de vuestros corazones 
nuestra gratitud.

Dije antes <que quizá mejor que: 
nadie sepa yo quiénes nos abrle. 
ron las puertas de este hidalgo 
país y quiénes pretendían cerrár-; 
noslas. Entre quienes nos las abrie-; 
ron. debo citar preferentemente a 
nuestro general —tan nuestro no­
mo vuestro—, a nuestro general 
Lázaro Cárdenas. (Los asistentes, 
puestos én pie, tributan una ¡pro­
tongada ovación) -Sin®él, sin esa: 
personalidad augusta, que se ex. 
presa siempre con sobria palabra, 
acaso los que ahora quieren ava­
sallarnos hubiesen conseguido que 
no nos dejaran entrar; pero esta­
ba él en la Presidencia de la Re­
pública e impuso su decisión. Cons­
te, como constará siempre, nuestra 
•gratitud en primer término para 
él y después para todos vosotros, 
hermanos mexicanos, conste la 
gratitud de quienes de corazón, 
somos vuestros hermanos, los re­
publicanos españoles (La concu­
rrencia aplaude con entusiasmo du­
rante unos momentos). .

El festejado, don Francisco Mar- 
tine.z de la Vega, agradeció el ho­
menaje con emocionadas frases, 
muy aplaudidas, con las que se ce. 
rró el grandioso acto.

campaña y los que la lubrican, 
aunque ninguno de ellos dé la ca­
ra.
NBESTRO GENERAL CARDENAS

Hemos venido, amigo Martínez 
de la Vega, a. fundirnos con vo. 
sotros en vida y probablemente 
también bajo vuestra tierra des­
pués de muertos. Antes, conquis­
taron a México los españoles; aho­
ra sois los mexicanos los que es­
táis conquistando, mediante núes, 
tra gratitud, a España. Sabemos 
— ¡cómo hemos de ignorarlo des­
pués de tan’as pruebas de her­
mandad!— que aunque nos con­
quistéis no deseáis esclavizarnos. 
Sois fieles a vuestro principio 
constitucional. Somos libres aquí 
porque n0 queremos ser esclavos 
allí, si allí nos consintieran vivir. 
Somos libre, no sólo al amparo de 
vuestra generosidad, sino también 
protegidos por vuestra Constitu­
ción: somos esclavos extranjeros 
que hemos huido —'huido, recalco 
la palabra, ¡huido!— de la escla. 
vitud para venir a disfrutar de la 
libertad. Y aquí somos hermanos 
vuestros, como vosotros os sentís 
hermanos nuestros.

Esta es una cena familiar. Es­
táis entre vuestra familia, Martí­
nez de la Vega. El listón negro 
que cruza vuestra solapa revela un 
luto. Sé que no es posible compen­
sar vuestra reciente desgracia, pe­
ro si habéis perdido un hermano, 
aquí tenéis varios cientos un Te. 
presentación de miles de hermanos 
vuestros: los españoles exilados.

Os agradecemos vuestra dignl-

lastimoso estado de salud y sin® 
ningún recurso, el 1 de octubre-' 
de 1941.

Una vez en Buenos Aires. «Fln-'l? 
corparó inmediatamente al sno; 
vimiento republicano. Se afilió al 
grupo de Amigos de Pabló Igle­
sias, al que seguía perteneciendo 
el día de su muerte. Durante los 
años 1942 y 1943 fué administra­
dor de ESPAÑA REPUBLICANA* 
cargo que desempeñó con el celo 
y la asiduidad que le caracteriza- ■; 
ban. En 1944 pasó a Montevideo.: 
para ponerse al frente del sema- 
narlo "Lealtad”, órgano del Cen. : 
tro Republicano Español de la 
capital uruguaya. Volvió a la Ar- ;; 
gentina en 1949, y desde enton­
ces ha estado dedicado a las ac­
tividades comerciales que ha des- , 
arrollado en Mar del Plata, y Cór*V 
doba. C

Adornaban a Rodríguez Sabio

Encontraban siempre un placer en 
la práctica del bien. Se conducía 
con la más exquisita escrupulosi­
dad en todos sus actos. Tenía el
más alto concepto del' deber y

miento más exacto. Era imposible
conocerlo sin experimentar el ma­
yor afecto hacia su, persona. Dq 
ahí que disfrutara de tan since­
ras amistades y de tantas simpa, 
tías en cuantos lugares vivió du­
rante su accidentada existencia.

Para ESPAÑA REPUBLICANA ' 
y para los hombres que la con- 
feoeionam, Ja perdida de Rodríguez 
Sabio es un -durísimo golpe dé 
la adversidad. Ligado con ellas pos 
tos vínculos de más rfraitemal amisi 
■tad, experimentan un licindísimo 
dotar, -que sólo el transcurso del 
tiento© podrá amortiguar.

A su viuda, doña María, fiel 
compañera del luchador camarada 
y fraterno amigo, hacemos pre­
sente nuestra conturbada cendot 
leticia.

La conducción del cadáver1 fué 
motivo de una sentida manifesta­
ción de duelo, por parte de la co. 
lectividad española ¡republicana dé 
Córdoba y de tos amigos y com­
pañeros del finado. El preríden- 
te di dentro Republicano Español 
de dicha ciudad, don Antonio Del­
gado Molina-, ostentó la represen­
tación del Centro Republicano ES. 
pañol de Buenos Aires, del -grupo 
"Pablo Iglesias” y de ESPAÑA RE- 
PUBLIÓANA. ? '

En -el acto del sepelio, el señor 
Delgado Molina pzQmmció unas 
palabras -en recuerdo y exaltación 
del compañeno y amigo desalare-' 
■oído. Al final de su discurso uno 
de los presentes lanzó un "¡Viva >a 
República!” que fué recibido con 
emoción por parte de ¡toda ia con- 
currenoia. i

IMPRESOS1 COMERCIALES — LIBROS — 
----- — REVISTAS — CATALOGOS --------

CARPINTERIA BEGAR, ofrece a los lectores 
de REPASA REPUBLICANA, la garantía de 
trabajoS-de calidad, rapidez y economía.
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ALECnCAj

Partiendo la distancia entre Estéril y Madrid, se reunieron el te sus rotundas negativas a admitir lo dispuesto un ¡lateralmente por 
2® de diciembre en el castillo Las Cabezas que el conde de Ruiseñada Franco sobre el particular, se allanaría a ello, si bien después Cheach 
posee en Casatejada, pueblo de la provincia de Cáceres, el infante Juan prestando eco a versiones monárquicas fabricadas para salvar la 
fie Borbón y el general Franco, plegándose el primero a las erigen-cara a don Juan, presentó a éste como firme en su primitivo acuer- 
cias del segundo respecto a que el hijo mayor del infante continúe do o pendiente de negociaciones para modificarlo a cuenta de alguna 
sus estudios en España “para servir mejor a la patria dedo el lugar importante concesión. En cambio, Cianfarra no recogió ninguna de 
que ocupa en la dinastía’’, según dijo un escueto boletín publicado esas artificiosas excusas, anticipando días antes de la conferencia lo 
por el Gobierno franquista, único informe que del suceso se ha per- que ocurriría y presentando como factor decisivo una carta conmina- 
mitido divulgar a la prensa española. loria dpi Caudillo, puesta en manos del Pretendiente por el correvei-

Por tanto, cumplióse el anuncio que meses atrás hicieran Cami- dile Julio Danvila, en la que aquél reiteraba con claridad veladas 
miHe M. Cianfarra en el “Times”, de ‘Nueva York, y Jean Creach en amenazas anteriores de apelar a “otras soluciones para su sucesión 
el “Monde”, de París, de que el-heredero de Alfonso XIII, no obstan- en la jefatura del Estado si se rechazaban sus planes.

Dialéctica, es la marcha 
lógica a través de antítesis 
para resolverlas en síntesis.

Dialéctica es el acaecer 
real en antítesis que chocan 
entre sí, se combinan y pr^. 
ducen algo nuevo.

Kart jaspers

titulo con aire poético, de
conde de Ruiseñada, dueño de Las 
Cabezas, parece oler a rancia y 
noble estirpe, a cosa de la Edad 
Media, cual si otros Ruiseñadas, 
llevando cubiertas de polvo sus fé­
rreas armaduras, volvieran del 
combate precedidos de heraldos y 
trompeteros a sus almenados cas­
tillos. Pero ni los antepasados de 
dicho conde habitaron castillos con 
almenas ni se embutieron en ves­
tiduras de hierro.

UNA DINASTIA TAURINA
Cuando Bilbao se anexionó la ve.

ciña anteiglesia 
ron dentro del 
tres mansiones 
buru- Zumelzu- 
palacios valían 
camente, pero.

de Abando, queda- 
recinto de la villa 
seññoriales: Zabál- 
y Estraunza. Sus 
poco arquitectóni- 
en unión de las

arboledas que los rodeaban, adqui­
rían tono de grandeza entre los 
humildes caseríos y las pobres 
huertas circundantes.

Hablemos sólo de Zabalburu. o 
Villa Mena, su nombre oficial. En 
su dueña, doña María del Car. 
men de Zabá buni y Mazar re el o 
convergieron dos grandes fortunas 
familiares Los blasones necesarios 
para abrillantar más el dinero los 
aportó el conde de Heredia Spi- 
nola y conde de Tilly, grande de

la capital de su provincia. Y los 
harenses golpearon al Gallo en la 
plaza de toros alavesa, sin dejarse 
impresionar por un fingido des­
vanecimiento del diestro, cansado 
de pinchar a un comúpeto indo- 
meñable y de recibir almohadilla- 
zos...

Perdón: se nos desviaba la plu. 
ma. Queríamos limitarnos a seña­
lar cierta coincidencia entre la 
mansión bilbaína de los condes de 
Heredia Spínola y el castillo cace- 
reño del conde de Ruiseñada. En 
aquélla alternaban como huéspe­
des Alfonso de Borbón, monarca 
seudocontitucional, y Rafael. Gó­
mez, rey de las “espantas”, y en 
el castillo de Casatejada han al­
ternado Juan de Borbón. preten­
diente al trono de España, y Gui­
llermo Carvajal, aspirante a as 
del toreo. Es curioso que, en uno y 
otro caso, guarden hospedantes y 
hospedados proporciones idénticas, 
porque ni Ruiseñada puede com­
pararse en alcurnia a Heredia Spí­
nola, ni Carvajal en arte al Ga­
llo n¡ muchísimo menos a Joselito. 
LOS LOPEZ DE EL ESCORIAL 
Y LOS LOPEZ DE COMILLAS
Cuando todavía hombres y muje-

res no se sacrificaban en el or 
España -grande nobiliariamente j den alimenticio por guardar la lí- 
y grande físicamente, pues seme- nea. prodigóse en España un su- 
jaba una cría de elefante— que gestivo cartel representando a va. 
casó con doña María del Carmen. | rías personas extremadamente del-
dama muy discreta a quien esti­
mó mucho la reina doña María 
Cristina de Habsburgo. El rango 
de los condes de Heredia Spínola 
mantúvose tan alto en Bilbao, que 
hasta la cocinera iba en coche al 
mercado para hacer sus diarias 
compras.

En Villa Mena, se alojó varias 
veces Alfonso XIII y allí encontra­
ron también albergue miembros de 
una dinastía taurina, la de los Gó. 
mez Ortega. Rafael el Gallo y Jo- 
selito. su .hermano. De Villa Me­
na salió cierta tarde Alfonso Xm 
con gran pompa, escoltado por un 
escuadrón de lanceros, camino del 
teatro Arriaga para presidir la se­
sión inaugural del Congreso de 
Ciencias y de Villa Mena salió 
también Rafael el Gallo, escoltado 
por varios gitanos, camino de Vi­
toria para oir una de las mayores 
broncas de su vida y ser agredido 
por grupos de espectadores foras. 
teros.

Casi todos los espectadores en 
las corridas de toros de Vitoria 
eran, por aquella época, forasteros. 
Acaso no ocurra ya lo mismo aho­
ra que la ciudad ha crecido mu­
cho; pero entonces el público lo 
constituían aficionados de Bilbao, 
San Sebastián, Pamplona, Logroño, 
Raro y Miranda de Ebro. Los vi- 
torianos contentábanse con ver 
deafilar toreros y público por la 
calle. Quizá en ocasiones el único 
vitoriano que presenciaba la co­
rrida fhese el munícipe encargado 
de presidirla, un concejal de espe. 
Sá barba, pues Vitoria fué en Eu­
ropa el último reducto de'hombres 
barbudos. Los espectadores más te­
mibles resultaban los harenses. 
aquellos que en sus fiestas sep­
tembrinas colocaban en las entra­
das de la población grandes cai te, 
lea diciendo: “La ciudad de Ha­
rá saluda a todos los forasteros, 
menos a los de Logroño”. Porque 
Haro siente invencible aversión por

gadas y a otras, del mismo rostro 
e igual vestimenta, extremadamen­
te gordas. Debajo del primer gru­
po aparceía un rótulo diciendo “An­
tes de tomar el chocolate de Ma. 
tías López”, y debajo del segundo 
grupo, un letrero rezando “Des­
pués de tomar el chocolate de Ma­
tías López”. Pero vamos a hablar 
de otros López, no de los que po­
pularizaron el chocolate elabora­
do en El Escorial.

Antonio López y López fué un 
rústico santanderino que fugitiv; 
de la miseria, comenzó a enrlque. 
cerse en Cuba traficando en “éba­
no vivo” —compraventa de escla­
vos africanos—, fundó la Compañía 
Trasatlántica Española, y a quien 
se concedió el titulo de marqués de 
Comillas —nombre de su pueblo 
natal—, superándole en nombradla 
y dinero, pues supo multiplicarlos, 
su hijo Claudio, segundo marqués. 
Con doña Isabel López y Brú. hi­
ja del primero, casó don Eusebio 
Güell. para el cual se creó el con­
dado de Güell. hoy asumido, así 
como el marquesado de Comillas, 
por don Eusebio Güell López.

El conde de Ruisefiada —Ruise. 
fiada corresponde al nombre de un 
lugarejo del municipio de Comi­
llas—■ es hijo del actual conde de 
Güell y marqués de Comillas, y, 
aunque por la línea Güell tiene 
ascendencia procer, por la línea 
López resulta biznieto de un ne­
grero. Ambos escudos datan casi 
de ayer, pues el marquesado de 
Comillas fué concedido por Alfon­
so XII y el condado de Güell por 
Alfonso Xin. Como quiera que el 
condado de Heredia Spínola lo 
otorgó Fernando VII, nos rendi­
mos a esta mayor antigüedad, co. 
mo debemos rendimos a la mayor 
categoría taurina de los preclaros 
hijos de Fernando Gómez, funda­
dor de la dinastía gallisia.

Los Güell fueron siempre libera­
les; los López, reaccionarios. En

ideas políticas, el conde de Rui­
señada sale a los López. El actual 
conde de Güell, su padre, publicó 
en Monaco el año 1946 su “Diario 
de un Expatriado Catalán (1936­
1941)”, pues se expatrió volunta, 
riamente no queriendo vivir bajo 
el bárbaro régimen de Franco. La 
primera página de ese “Diario” 
revela las diferentes ideológicas en­
tre el conde de Güell y su hijo el 
conde de Ruiseñada, hoy al frente 
de la Trasatlántica y demás gran­
des negocios paternos. Dice así:

“Barcelona 14 de Julio 1936.
“Me dispongo a desayunar con 

mi hermana Mercedes y mi hijo 
Juan Claudio cuando un lacayo en­
tra para decir a Juan Claudio que 
le llaman desde Madrid por teléfo­
no. Mi hijo pasa a la pieza conti. 
güa. de donde vuelve tan agitado 
que nos asusta.

“—Es Juan Antonio Gamazo, je­
fe del grupo monárquico. Me di­
ce que Calvo Sotelo ha sido asesi­
nado anoche. Ha visto el cadáver. 
Cree que los asesinos son agentes 
del ministerio de la Gobernación. 
Gamazo me ruega que vaya inme­
diatamente a Madrid. Tomaré el 
coche. Es de esperar una subleva, 
ción. Ahora, Franco está obligado 
a marchar con nosotros, pues esta 
vez no le será posible sustraerse. 
Partiré esta noche o acaso esta 
tarde.

“—Yo —replico—, siendo paci­
fista, nada tengo que hacer aquí 
y por tanto no modifico mi pro­
yecto de salir esta noche para Ba­
leares.

“Y llamó al ayuda de cámara 
para ordenarle que prepare mis 
maletas”.

La visita al archipiélago balear 
le dá ocasión de conocer atrocida­
des de los falangistas en Mallor. 
ca, atestiguadas por Güell en su- 
“Diario".

DOÑA JULIA A DON BLAS
El conde de Barcelona —según 

llama el boletín informativo an­
tes citado a don Juan de Borbón— 
no abdicó en Casatejada sus pre­
tendidos derechos al trono, ni 
Franco osaría pedírselo, mas su 
actitud entraña una abdicación 
virtual por avenirse a que el Ge­
neralísimo no le reconozca sus su­
puestos derechos y a que prepare 
a don Juanito para reinar, “fa. 
langlzándolo” previamente. En el 
plan de estudios se invertirán seis 
años, período durante el cual 
Franco se reserva Omnímodamen­
te el poder, porque sería algo de­
masiado grotesco que un rey, rei­
nando efectivamente, descendiera 
de su solio para seguir yendo a la 
escuela. Después... degpués Dios 
dirá. Aunque rebajara el tope de 
los treinta años, señalado en la 
Ley de Sucesión para reinar, ten­
dría Franco en el jóven Juanito 
un pelele decorativo como lo tuvo 
Mussolini en el viejo Víctor Ma. 
nueL

¿Qué ha obtenido entonces don 
Juan en el castillo Las Cabezas? 
Que se den a los monárquicos 
“mayores facilidades para hacer 
propaganda”, en suma que no sean 
apaleado», por los falangistas. Cin­
co semanas antes de la entrevis­
ta en que tanto menoscabo su­
frió la majestad real, cursóse la 
siguiente carta que en copias me-

- cartográficas circula clandestina­
mente: . ' 
“Madrid 22 de Noviembre de 1954. 
“Excelentísimo Señor Don Blas 
Pérez González. Ministro de la Go­
bernación y catedrático de la Uni­
versidad Central. .

“Señor Ministro: Esta carta la 
suscribe una madre española, una 
de las muchas madres que vieron 
marchar a sus lujos el domingo a 
cumplir sa obligación como ciuda­
danos, deber para el que habían 
sido requeridos por la ley del Es­
tado y por la propaganda del Go­
bierno; una de las muchas madres 
que vieron regresar a sus hijos 
heridos por haber querido cum­
plir su cometido. Pero no es éste 
el motivo que me mueve a dirigir­
me a V. S. Prefiero, como casi 
todas las madres, tener a mis hi­
jos lesionados en la cama por 
haber cumplido su deber como es. 
pañoles, que sanos y salvas por 
acobardados.

“Mi futuro yerno, oficial del 
ejército, se encontraba en la mesa 
electoral del colegio de la Paloma 
ejerciendo sus derechos como apo­
derado en su sección, misión para 
cuyo ejercicio estaba legalmente 
acreditado, cuando unos veinte 
hombres, para apartarle de la me­
sa» electoral, le hicieron salir y 
una vez fuera le golpearon con 
porras cortantes la cabeza, has­
ta dejarle tan mal herido que tu­
vieron que llevarle a la Casa de 
Socorro. Este atentado fué presen, 
ciado por guardias que, cruzados 
de brazos, “por orden”, dejaron 
actuar impumemente a los agre­
sores.

“Mi hija María Elena, allí pre­
sente, al ver la actitud pasiva de 
los “agentes de la autoridad”, qui­
so intervenir y entonces fué a su 
ves maltratada por aquellos hom­
bres, que la golpearon hasta dejar, 
la sin sentido. Mi mecánico, que 
intentó a su vez defenderla, fué 
encañonado con' pistolas y brutal­
mente apaleado. Mi otro hijo se 
encontraba repartiendo candidatu­
ras a la puerta del centro electoral 
de la calle de Bravo Murillo, cuan­
do un grupo de siete jóvenes per­
fectamente armados se abalanzó 
sobre él, que iba Inerme y al com­
probar que las candidaturas que 
repartía eran de las que encabeza 
el nombre de Joaquín Calvo So­
telo le golpearon ocasionándole he­
ridas de importancia,

“Estos son los hechos que deseo 
exponerle, señor Ministro, seme­
jantes a muchos otros ocurridos 
en la triste jornada electoral de 
ayer, como, por ejemplo, el caso 
del marqués de la Rambla, coman­
dante del ejército, mutilado de 
guerra, héroe de la División Azul,' 
gravemente herido por ocuparse de 
una candidatura que no era la del 
señor Elola. De modo que los que 
representaban los nombres de Lu. 
ca de T^ena; Fanjul, hijo dcl-hé- 
roe del cuartel de la Montaña y 
con un hermano asesinado por 
los rojos; de Satrústegui, jefe de 
las fuerzas que defendieron Somo- 
sierra, ganando la Medalla Mili­
tar; de Calvo Sotelo, hermano del

protomáftir de nuestro Movimiento 
Nacional;! los que significan río 
mismo que esos nombres, caen año­
ra heridos y casi asesinados,en las. 
calles sin que actúe en su defensa 
la fuerza pública,..esa fuerza que; 
debe ser garantía del orden con 
tanto sacrificio conseguido por el 
Alzamiento de 1936 y que precisa­
mente aquellos hombres regresen-: 
tan............................................... -

“A mí, como a tantos millones 
de españoles, nos da exactamente 
lo mismo que los que puedan ase­
sinar a nuestros hijos no llevé» 
camisa o la lleven de un color de­
terminado. Lo que no podemos 
admitir, y mucho menos compren­
der, es que mientras sé levanta ú» 
impresionante y grandioso Monm 
mentó a los Caídos, caigan tanw 
bien agredidos y casi asesinado}, 
los que representan a los más glo- 
liosos nombres que honran a ese 
Monumento.

“Me tranquiliza pensar que estas 
líneas, que respetuosamente le en­
vío. encontrarán la comprensión 
que solicito de V. S. comq Ministro 
y como catedrático de -Derecho.— 
Julia Maura”.

No consta que don Blas Pérez 
haya dado respuesta a la linajuda, 
señora doña Julia Maura. Pero 
quienes tienen la palabra —que en 
este caso equivale a porras y pis­
tolas— son los falangistas. Ya ve. 
remos qué dicen sobre facilida­
des de propaganda monárquica.

-EL MONASTERIO Y LA 
CHOCOLATERIA

Otra concesión hizo Franco, en 
forma de ruego, al pretendiste 
desahuciado: que vaya de cuando 
en cuando a España. No sería cier­
tamente muy gallarda la sitúa- ■ 
ción dentro de su reino de quien 
se cree rey y al que no se le con. 
siente serlo. Semejante súplica pa­
rece formulada para consumar el
descrédito 
nito. ¿Los 
dieron del 
lia cuando 
fante don

del padre de don Jua- 
allegados que le disúa-' 
propósito de ir a Sevi. 
murió su suegro, el in. 
Carlos, le aconsejarían

ahora que vaya a dar alguna vuel- 
tecita por Madrid?

Dfcese que el primer viaje lo ha­
rá en el aniversario de la muerte 
de Alfonso XIII para asistir a la 
solemne misa que todos los años 
se celebra por esa fecha en eí mo­
nasterio de El Escorial y a la cual 
asiste Franco. Mas cabe reparar 
que éste no ha permitido qué se
trasladen desde Italia restos
mortales del último rey de España 
al pudridero escurialmente donde 
yacen los despojos de sus antepa­
sados, y que la misa no se reza por 
dicho monarca, sino por todos 
cuantos en España lo fueron. Los 
monárquicos, apartándose de ese 
funeral franquista, solían-ssistir a 
otro, en una iglesia de Madrid, de­
dicado exclusivamente a Alfonso 
XIII habiendo ocasiones en que 
los falangistas los aporreaban s 
la puerta del templó.

¿Qúé ocurrirá este año? ¿Irá do»; 
Juan a El Escorial- Si vá> le valdrá 
más meterse en la chocolatería de 
los López que en el monasterio de 
los agustinos. Seria ridículo “litó 
ñor que el de ocupar sitio subal­
terno junto a quien le usúrpft !<#; 
derechos tan ostentosamente ató- 
gados y con tan poco ferio defen­
didos. Su visita a la fábrica de 
chocolate puede servir para nueva 
publicidad en reemplazo de aqué. 
lia del contraste entre górdós y i 
flacos que hizo popular, el soco-' 
ñusco de don Matías López. '
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Sobre, la Pretendida Amnistía de Franco -desesperar

La Agrupación de Intelectuales Demócratas UrgenteNecesidadav ........------

Españoles se Dirige a la
Como intelectuales españoles que 

a c.nsecuenc i de la pasada con­
tienda c^vil nos encentramos fuc- 
ra de nuestra pal ría. deseamos . 
aclarar ante este supremo organis­
mo internacional nuestra s tuación 
de desterrados, la cual dista mu. 
cho de ser una situación de de- 
lincu ntts. como parece emprender­
se eje las manifestaciones hechas 
últimamente por el ministro de 
Asuntos Exteriores del gobierno 
del general Franco. Formamos par­
te de España y entendemos que 
nuestra voz debe ser oída en el 
seno de la UN. creada para resla- 
blecer los principios democráticos 
con que debe regirse la vida de 
Jos pueblos y para salvaguardar 
los derechos humanos.

El hecho de no haber sido admi. 
tida , España en esa organización 
de Naciones Unidas evidencia 'el 
origen antl-demou ático del go­
bierno del general Franco. Y por 
representar nosotros la legalidad 
de un gobierno democráticamente 
constituido, que si hoy siguiera ri­
giendo los destinos de España ten­
dría lógicamente un puesto en esa 
organización, no podemos pasar 
por alto la tremenda injusticia que

Cesa Ice Siras® de sus presidieses®, elector > 
Claudio Sánchez albornoz, y de sus demás ¡ 
autoridades, la 'Agrupación de Intelectuales s 
Demócratas Españoles” ha enviad© a las Ma- e 
cienes Unidas el documento que aquí repro- ! 
dúdenos. a■ 

!
con nosotros se comete al consl. 
derarnos como delincuentes por 
aquellos mismos que han delinqui­
do, como lo expresa claramente el 
repudio del gobierno de Franco por 
parte de la UN.

Debemos señalar que, en dichas 
manifestaciones oficíales, así co­
mo en los comunicados publicados 
en la prensa mundial, la palabra 
amnistía es empleada impropia y 
maliciosamente, toda vez que am­
nistía significa olvido y por lo 
tanto un derecho de restauración 
jurídica total de cada ciudadano 
en su anterior situación. Lamen­
tablemente s? confunde el concep­
to de amnistía con el de Indulto, 
que lleva Implícito la realidad de 
un delito.

El delito de los exilados no fué 
otro que el mantenerse fieles a la 
legalidad republicana y expresar su 
adhesión a un gobierno constitui­
do de' acuerdo a los métodos de­
mocráticos propugnados por esa . 
organización; es decir, un gobier­
no nacido de elecciones libres y 
que representaba la voluntad ma- 
yoritaria del país. El triunfo del 
general Franco, debido a la coo­
peración armada de los países to­
talitarios, implantó en España un 
régimen nazifasclsta que todavía 
perdura. Abandonamos nuestra pa­
tria, no como delincuentes, sino 
como leales servidores de unos 
principios que son los que sirvie­
ron de base a las Naciones Uni­
das, y también para preservar

FALSEDADES FRANQUISTAS

Pese a las Negativas Oficiales,

BRUSELAS. (OPE).— Según el diario independiente 
“Le Soir’’, la agencia norteamericana “Associated Press”
ha publicado esta información:
"El gobierno español niega 1 a - 

presencia de León Degrelle en Es­
paña; pero casi todo el inundo sa- 1 
be que el principal colaborador f 
belga en la segunda guerra mun- ' 
dial se encuentra en ese naís. ’

El corresponsal de dicha agen- 1
cía de Información norteamerlca- '
na da, además, la siguiente pre- 1 
cisión: "Degrelle se puso en con­
tacto con los oficiales del servi­
cio norteamericano de informa­
ción en buaca de un empleo. Pe­
ro su oferta fué rechazada”.

"He aquí un nuevo testimonio 
más sobre la presencia de De-
grelle en España. cuando
:e trata del homicida rexista, las 
autoridades de Madrid tienen ojos
rara no 
oir. . . . ’

y oídos para no

Por su parte, el diario “Nieu- 
ve Gazet”, de Amberes, publica 
sugestivos detalles sobre 1» estan­
cia de Degrelle en España. Se 
da “la vida padre” y se le ve. fre­
cuentemente paseando en compañía 
de una hermosa joven, su secreta­
rla (D. alemana, naturalmente.

"El personaje^ que nada teme,

DE LA PRENSA SUECA

en España
se habría propuesto Incluso fun­
dar un gran periódico en la ca­
pital española. Pero se le ha ne­
gado autorización para ello.

“El "Fourex" pasa el tiempo 
coleccionando antigüedades, libros 
y cuadro® y traficando con toda 
clase de mercancías, oculto tras 
la razón social "Sanchiz Export- 
Import’’.

“ñe conserva bien y tiene buen 
aspecto y presencia. Por lo vis­
to, la traición conserva”.

nuestras vidas, en grave peligro 
dentro de un régimen de persecu. 
cióin sistemática y de aniquila­
miento de toda oposición, lo cual 
está incurso en el delito de genoei- 
dio claramente especificado en el 
ldeario .de la UN.

Para retornar a España, no, ne­
cesitamos de esa “generosidad" de 
que hace alarde el general Franco 
con los exilados. Necesitamos, eso 
sí, como imperativo vital que va 
más allá de nuestra simple existen­
cia fisiológica y comprende núes, 
tro libre desenvolvimiento intelec­
tual, que sé vaya quien hoy ilegal­
mente se asienta en el poder. Ha­
cemos nuestra la respuesta que 
dló el primer presidente de la se­
gunda Repúbliaa española, don 
Niceto Alcalá Zamora, cuando 
Franco le hizo saber, oficiosamen. 
te, que recuperaría su patrimonio, 
muy considerable por cierto, si re­
gresaba a España. "Sí vuelvo 
—fueron sus palabras—, no será 
para rescatar un patrimonio, sino 
para rescatar una patria”.

No son, pues, nuestros “delitos”, 
que no existen, los que nos tienen 
alejados de nuestra patria, sino 
nuestra resistencia a vivir en ella 
bajo un régimen impuesto por la 
fuerza, con ayuda extranjeras y 
ajeno por completo a la voluntad 
popular; un régimen bajo el cual 
se coarta la libertad individual, se 
prohíbe la libre expresión del pen­
samiento. y se coloca al ciudadano 
en el dilema de someterse o pere­
cer, pues toda discrepancia lo lle­
vará, cuando no ante el pelotón de 
ejecuciones, al cárcel, y cuando no 
a la cárcel, al confinamiento, y 
cuando no al confinamiento, a la 
imposibilidad de ejercer debida­
mente su magisterio, su profesión 
o su cargo.

Por eso, y no por otra cosa, no 
volvemos a nuestra patria. Y co­

1 Por el cambio radical do KÍotO 
se derrumba, sfn que asomen 
surgir o el nacer dé otras que ¿¡SI 
y desesperada, cada día se afitaM 
trar ideas y normas' de; Vidá ?^

■ Salimos de una etapa en . 
el profundo desprecio por tddos'S 
tica de una experiencia máritentóW 
cambio "se instauraron con caráct® 
tísmo enloquecedor de la'%^ 
proclamados los nuevos y definía® 
bles de la humanidad. 's:^

Cuando se pretendió ÍnsÍauraáJm„ - 
violencia —totalitarismo—, el¿^ 
desilusión para todos los IdólatríWjIL 
bar la impotencia radical del si^ 
do como panacea permanentú da^^ 
sociales del mundo. y

Las generaciones educadas;. 
soberana y perpetuamente cifípóáaM 
sociedad futura. Derrotadas y súffiWpi 
gadas a someterse y a ctilabári^KL 
eos que repugnan y odian. Xeó^ 
bada ruina, hay que hacer la .yíM|X 
coé garantías morales y jurídicas®»

^Se trata de la continuidad. á¿^WC(¿r 
altos y nobles espíritus, juíció
zada de una quiebra esencial. E¿&|||Ltu 
la teoría jurídica y social que?
libertad y la democracia— donde «fWav 
bre como fin esencial humano,. ¿úS®^, 
zado e intentado extirpar por ete'iraKttíti 
que se erigía en razón sobérar^^^^

Sísolo 
¡■iictui 
áfflsinbi

imposible toda armonía o compone® 
se excluyen. Por eso la crisis del?® 
racteres de catástrofe, producidas® 
sesperanza. . ■

mo esa falsa amnistía lanzada por; 
el gobierno del general Franco sa 
presta n la confusión y al equivo­
co. siendo, por añadidura, deni­
grante para nosotros,- nos' dirigí-: 
mos a ese organismo para dénunA 
ciarla como una maniobra políti­
ca, servidora de sus particulares; 
intereses, con la que pretende fal­

sear la realidad, pues tras eso es-" 
tá el más grande menosprecio a 
los derechos humanos, cuya salva-.: 
guarda es una de las finalidades de; 
la UN. Resulta absurdo y arbitra./ 
río hablar de amnistía .para los 
exilados, cuando los que viven den-;

DESDE MONTEVIDEO

LA PRETENDIDA AMNISTIA DE LOS EXILADOS
ESTOCOLMO. (OPE).— El diario “Dagstidnigen", de esta capi-. 

tal, publica un artículo de H. Rüdiger, en el que comenta la última 
mecllía adoptada por el gobierno franquista a fin de atraerse la (.mi­
gración republicana. ¿P<m qué no se permite, entonces, salir de España 
a los contrincantes políticos encarcelados? se pregunta el articulista. 

_______ -------------------- Agrega una estadística, referen­
te a los presos del penal de San 
Miguel de los Reyes, donde los

Centro Republicano Español
MONTEVIDEO. — Cómo resnl tarto del acto eleccionario celebra­

do, el Consejo Directivo del Centro Republicano Español ha quedado

presos políticos están en ma-
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Frente es una maniobra arteri

EL FRANQUISMO Y LA El®
El franquismo hace inauditos esfuerzos para liquidar la emigración 

republicana, lo que prueba que le molesta. Porque aun cuantío hay 
muchos emigrantes indiferentes —emigrados indignos—, muchas gen­
tes faltas do fe y muchos también que se han convertido en gachu­
pines vulgares, lo cierto es que la subsistencia en el extranjero de 
millares y millares de antifranquistas constituye para o! tirano y 
sus amigos enorme pesadilla. Eso. de que hayan tenido que expa­
triarse casi dos millones de españoles y al cabo de quince años anden 
todavía por el mundo cerca de un millón, es un dato perjudicial para 
el régimen. Que existan diseminados en diferentes países, pero que 
dejen do ser considerados como refugiados, sino como simples rosi-
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constituido en la forma siguiente: 
Presidente ............... .

Vicepresidente ......................... ..
Secretario ...........'.............................
Prosecretario .......................... 
Tesorero ................................  
Protesorero ........................ .

Bibliotecario .........................  
Contador ..............................  

Vocales ..................................  
A. Rodríguez, Marine] Canabal

Don Leandro Raurich 
Baldomcro Guisado 
Fermín Barnó 
Vicente Cerdá 
Luis Cesarl 
José Moraga 
Emilio Orozco 
Cándido Torres 
Alfonso Rulz, Luis

Vázquez, Franc
Francisco Sorribas, Delfino

te Castillo y Francisco Crespo. 
COMISION FISCAL

yoría: “San Miguel de los Re­
yes es sólo una cárcel entre mu­
chas. Las cárceles españolas son 
verdaderas “Instituciones políticas’ 
¿Habrán de defender los españo­
les, junto con los otros pueblos 
del Pacto Atlántico ,este estado 
d<> cosas ?

El artículo termina diciendo: 
"La libertad para todos los pre­
sos políticos ©n España y el de­
recho de todos los emigrados a re­
gresar a su casa y organizar par­
tidos políticos y agrupaciones sin­
dicales libres en España es la 
única medida que puede aceptar­
se como fin de la dictadura, es­
pañola”.

Dr. Marino Mora Guarnido, Sr. Adolfo Fajardo y señor 
Gabriel Caldcvilla.

Zapatería LA MARINA
Soc-Resp. Ltda. Cap 60.000 m|n---- Avda. Santa Fe 2273

SIEMPRE BLINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO

Y qué bien se camina 
con calzado LA MARINA

Libertad y Propiedad
El gobierno más libre no 

puede resistir mucho tiempo 
cuando la, tendencia de la 
ley lleva a crear una rápida 
acumulación de propiedad 
en manos de unos pocos y a 
empobrecer y subyugar a los 
demás.

DANIEL WEBSTER

La emigración es dinámica y 
significa una permanente queja, y 
una constante acusación para el 
franquismo. Para ciertas poten- 
ciass extranjeras, nuesta omiiga- 
clón es un remormidimiento y uiu 
inquietud, que ya en ella actúan 
con Intensidad los portavoces de 
la democracia liberal española fi­
jando, sin extremismos, el senti­
do exacto del movimiento repu­
blicano, enemigo de todo totali­
tarismo. Des lo el gobierno repu­
blicano en el exilio, que simboli­
za la legitimidad frente a la usur­
pación de pola por Franco, has­
ta los partidos y organizaciones 
sindicales, la emigración apare­
ce como un cuerpo sólido que no 
transige con las componendas In­
ternacionales n¡ tolera en silen­
cio las turbias maniobras que se 
realizan para escamotear el pro­
blema español.

A Franco y a quienes le ayu­
dan y sirven desde fuera, les In­
teresa, las apremia acabar con La 
emigración. Admitido su sistema 
de gobierno, aunque sea de mu­
do lateral, en los' conciliábulos 
internacionales, el franquismo ne­
cesita deshacerse del adversario,

que se deshace de él. Así, en una tij 
reciente nota, agirma que todos A 
los exilados pueden regresar, sean >3 
cuales fueren bus pasadas actuad jj 
clones, y que aquellos a los que SO | 
considere íncursos en responsable $ 
lidad podrán, si lo desean volver.' qí 
al extranjero. ’ : (fl

Lo que pretendo Franco es dar í 
a entender a las naciones que al- Si. 
bergan a sus adversarios que, con\ »fe 
esta disposición, ha desaparecido 'f» 
lodo motivo de refugio y que ha- .'S 
bró que considerar como peligroso. ó® 
comprendido .en responsabilidades w 
atroces, al que se obstine en po^ l\f 
manecer como asilado político. Ag

Quiere el tirano especular con' í 
una supuesta fatiga de la emigrar " 
ción, atraer al territorio Xadóiml..^ 
a los incautos para urdir nuevas # 
represiones y eliminar enemigos. $ 
Pero, sobre todo, lo que pretende : W 
es hacer creer a las potencias dé- . ^ 
mocráticas quejo sostienen'qué 1^ 
trágicas consecuencias de la gue- 'K 
rra. civil han quedado totahnon- | 
te liquidadas y normalizada la si- A® 
tuación en el país. Su táclica r
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NO DEJE DE VISITAR NUESTRA EXPOSICION DE 
CALCADO J’ARA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑOS 

SE BENEFICIARA' '

RESTAURANTE

“LA DELICIA
La Casa Más Antigua y Afamada de Buenos Aires
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dedar por lo menos la sensación

1
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H EMOS DE HABLAR EN MOMENTO ADECUADO
de «mí&í 
«¿n p® 
que ó®¡ 
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antenidS 
caráotas 

fuerza
definW

Óperadas en el 
tgqna simples 
fea humanidad

mundo que 
indicios del 
enloquecida

¡élite necesidad de encon- 
ístituir a las fenecidas, 
h en la opinión universal 
| consagrados en la prác- 
| de períodos seculares. En 

la fe Idolátrica, el fana- 
ncia. que llegaron a ser 
>s, verdaderos e invenci.

Los agentes del falangismo en Washington, con los elementos que 
obedecen las indicaciones del cardenal Spellman, están preparando Una 
campaña para conseguir que sea admitido en la U.N. un observador 
de Franco. El afán de lograr el ingreso como miembro hubo que con. 
tenerlo. Los consejeros y valedores del dictador español tuvieron que 
escuchar “advertencias de las grandes potencias”. Todavía queda mu­
cho camino por recorrer para ello. Y habrá que recorrerlo con toda 
clase de cautelas. Así hablan desde la Casa Blanca y desde el Foreign 
Office quienes han aceptado el papel de introductores de Franco en
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De todo eso y de algunas cosas no menos interesantes, hemos de 
hablar cuantas veces lo requiera la situación internacional.

Si es un hecho archidemostrado que la política exterior de Norte­
américa se ha caracterizado siempre por su amoralidad, hija de un 
egoísmo sin igual, que muchas veces llegó a los límites del cinismo, no 
lo es menos que en los años transcurridos desde el fin de la primera 
guerra se han ido acentuando esos modos de vida, influidos por el es­
píritu de las fuerzas terrestres y navales de los Estados Unidos, cuyo 
enorme poder arrolla a cuanto se opone a sus designios.

"El Pentágono manda por encima de todo” escribió John Gwñ- 
ther. Un personaje entre los voceros del supremo organismo militar de 
los Estados Unidos, haciendo una desesperada defensa del famoso pac. 
to de las Bases en España, escribió: "La gente olvida o simula igno­
rar el prestigio personal de las que eran cabeza y brazo del movimien­
to revolucionario, ocultando los apoyos que tuvieron en los elementos 
armados. Y llega el tal señor a dar “por probado que contra a Re­
pública se levantó en masa el generalato”.

Si fuese cosa de tener que discutir tales afirmaciones ante un tri­
bunal de personas competentes y justas, nosotros nos limitaríamos a 
pedir que se publicasen los antecedentes documentales que obran en 
los archivos de la U.N.. donde hay oficial probanza de que ni el ejér­
cito ni el generalato, en su mayoría, se pronunció el 17 de julio de 
1936 contra las instituciones republicanas que con plena legalidad go­
bernaban a España.

Antes bien y muy al contrario, los generales sublevados fueron los 
menos y se vieron tan derrotados, que siete días después del pronun-

—clamiento el 23 de julio de 1936, .en una reunión celebrada en Sevilla, • 
los reunidos, con excepción de dos, dieron por fracasado el movimiento . 
y propusieron adoptar las adecuadas medidas para ponerse a salvo. • '

¿Por qué no prosperó es acuerdo de deponer las armas? La razón 
de ello fué la lectura de solemnes noticias contenidas en documentos fi­
dedignos. llegadas de Italia y Alemania, de que los sublevados conta­
ban con material y personal yá en camino y que la empresa se llevaría - 
hasta el triunfo “costase lo que costase”. Esto ha sido solemne y rei­
teradamente reconocido por los sublevados y por Hitler y Musselini.

Tenemos seguridades de que en la U.N. existe un expediente en 
el que consta lo que textualmente reproducimos: '‘Al producirse el alza­
miento, España estaba dividida en once regiones militares, de ella ocho 
peninsulares y tres ultramarinas, mandadas por generales de división”.

Se sublevaron dos de las ultramarinas (Goded y Franco) y uno de 
la península (Cabanellas). Los otros ocho se mantuvieron fieles a la 
autoridad republicana. De éstas, cinco cayeron en poder de los suble­
vados: el general Villabrille, jefe de la segunda región (Sevilla), fué 
enviado a presidio; el general Batetí jefe de la" sexta región (Burgos), 
fué asesinado; el jefe de la séptima región (VaHadoUd) fué agredido á 
tiros y herido en su despacho por el que había sido su compañero, gene­
ral Saliquet; el general Salcedo, jefe de la octava región (Galicia), fué 
asesinado con su segundo, el general Caridad Pita, y el general Gómez 
Morátó, jefe de la zona de Marruecos, fué encarcelado una vez que los 
sublevados asesinaron al Alto Comisario civil, señor Alvarez Buylla y al 
comandante general de la zona de Melilla, general Renovales. Los ge- 
«erales Castelló, que mandaba la primera región (Madrid); Martínez» 
Monge, jefe de la tercera (Valencia), y Llano de la Encomienda, de Ja 
cuarta (Barcelona) no fueron asesinados porque conservaron el mando 
y sostuvieron la legalidad republicana. • ,

En cambio, fueron también asesinados el general Núñez de Prado; 
el comandanta general de Granada, general Campis; el almirante Asia, 
rola, jefe de la base naval de El Ferrol, y al terminar la guerra los 
generales Cabrera, (Jabalina y Aranguren, éste jefe de la guardia civil.

¿Dónde está esa mayoría del generalato adherida a la revolución 
como dicen Jos próceres de Falange?

De ello y de otros temas de interés hemos de hablar oportunamente.
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Es, por lo tanto, la situación in­
terna de España lo que nos im. 
pide volver a ella, y bastarla, para 
que nos reintegrásemos a nuestra 
patria, que los derechos humanos 
fuesen en ella respetados, confor­
me a los postulados de esa Orga­
nización de las Naciones Unidas, 
a la que tenemos el honor de di­
rigirnos para fijar nuestra actitud 
frente á la invitación hecha por 
el gobierno del general Franco pa­
ra el regreso de los exilados, en el 
deseo de que nuestra voz se oiga 
en esa tribuna de resonancia uní. 
versal.

CON SUS PROPIOS DATOS

Gravísima Crisis de la Vivienda en España
SAN SEBASTIAN. (OPE).— Un 

artículo de ‘‘La Voz de España”, al 
señalar varios aspectos del pro­
blema de la vivienda, consigna 
los siguientes datos oficiales:

En España haría falta construir- 
unas 100.000 viviendas anuales pa­
ra cubrir el déficit actual y aten-

J El monopolio del suelo, 
o factor principal de la 
J catastrófica situación

der las necesidades producidas

RACION REPUBLICANA
Por Alfonso AY ENSA
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Sí en libertad lo que los oprimidos dirían si en España se 
I habí ir.

por vejez de las casas y por au­
mento de la población; sin embar­
go, “el déficit sigue aumentando 
si se considera que las realizacio­
nes apenas exceden de un décimo 
de las que son precisas”.

Las nuevas casas, además de 
insuficientes por su número, son 
inasequibles por su renta. Esto 
está explicado también por los da­
tos oficiales:

De 1936 a 1952, el costo de la 
construcción aumentó en un 
531,81 por ciento, o sea, que se 
multiplicó casi por seis, mientras 
los salarlos no llegaron a doblarse, 
porque crecieron, para el mismo 
periodo, en un 183^2 por ciento.

81 se toma 1925 como año de

da rentas que van del 1.000 al 
10.000 por dentó”. En efecto, uno 
de los principales elementos de ca­
restía y especulación es el suelo, 
que antes representaba ei 15 por 
ciento del presupuesto tota; de 
una construcción y hoy supone en 
Guipúzcoa el 50 por ciento. En 
Elbar, por ejemplo, el precio del 
terreno ha llegado en una subasta

municipal a 6.000 pesetas el metro 
cuadrado.

El artículo termina con el si­
guiente resumen: ’

“No hay vivienda, porque son 
pocos los que alcanzan a pagar el 
valor de las que se construyen. Si 
se suben los salarios, habrá menos 
viviendas todavía, por efecto del 
consecutivo aumento de precios, 
por lo inflación..; y por el Au­
mento del valor del suelo, que es 
to único que resiste cualquier in­
flación y pérdida de valor. Sólo 
cabe abaratar. Y esto únicamente 
es posible rompiendo monopolios 
artificiales y naturales.

Los sucesos de Costa Rica
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píSnia, cuando consta al mun. 
4ii&o que el pueblo español 
ígM|por completo de las más 
í^?®s libertades y derechos 
i^Mhos y que, sin contar con 
’M nada, se estatuye frívo- 
jinS sobre su futuro político. 
íjgSrar a España o ir simple- 
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tiranía, la oposición firme con­
tra la arbitrariedad, abre amplio 
surcó al porvenir y da al mundo 
la impresión de que la verdadera 
España dejará oír su voz, no ha 
claudicado ni está dispuesta a 
claudicar o a humillarse. No es 
cierto eso de que la emigración es 
un elemento a extinguir. Nuestra 
emigración, a pesar de las doloro. 
sas bajas que sufre, sembrando 
día a día ejemplos de sufrimiento 
y de dignidad en la tierra extran­
jera, sobrevlrá hasta que nuestro 
pueblo sea de nuevo libre.

A los débiles de espíritu, que 
sintiendo la nostalgia del terruño 
se sientan Inclinados a abandonar 
nuestra trinchera, les advertimos 
no sólo del significado Innoble de 
su gesto, sino del .evidente y bien 
probado riesgo que correrían si se 
dejasen atraer. Reiterados han si­
do los casos de emigrados que ín- 
génuamente cayeron en la trampa 
y no sólo perdieron el honor, sino 
la vida, al creer en las promesas 
de amnistía de un régimen que 
nada tiene que perdonar puesto 
que es él culpable ante la con­
ciencia universal y ante la Histo­
ria.

revelan que de entonces acá los 
precios se han multiplicado por 
ocho y sólo por cuatro los salarios. 
"Estos no alcanzan para vivienda, 
pero tampoco para otras cosas’.

Tanto esta carestía de las nue-
vas, rentas como la congelación
de las antiguas han determinado 
una catástrofe de dos aspectos:

“Esta catástrofe —explica el ar­
tículo— se ha producido para 
^quedos que se ven precis 'dos a 
ocupar casas de renta actual, es 
decir, para quienes si quieren te­
ner techo deben pagar dos mil o 
tres mil pesetas al mes. A la vez, 
la catástrofe sé ha producido para 
los dueños de casas, a veces gente 
modesta, que invirtió ,en ellás sus 
ahorros, que hoy pagan más de 
contribución que cobran de alqui­
leres, mientras, ciertamente, los 
inquilinos pagan más de gas o de 
consumo mensual de luz que de 
renta por el piso que ocupan. To­
do esto es injusto y absurdo, para 
unos y para otros”.

El articulista atribuye el pro­
blema a la quiebra del poder ad­
quisitivo y a las ganancias de los 
monopolios artificiales, entre los 
que figura el del suelo, que hoy 
se busca por el capital como in­
versión segura, pues “a la larga

Adhesión de los Republicanos Españoles
Los sucesos de Costa Rica, afortunadamente liqui­

dados con la victoria del gobierno deníocráticó de don 
José Pignores, produjeron la natural emoción en la co­
lectividad española de signo republicano. Igual que en 
el caso de Guatemala, todos nuestros compatriotas de­
mocráticos han estado espiritualmente al lado del pre­
sidente Figueres y de la nación hermana, traidoramen­
te agredida por bandas de insurgentes al servicio de co­
nocidos intereses extranjeros de tipo totalitario, entre 
los que no han faltado los comunistas.

A fin de expresar los sentimientos fraternales de 
simpatía que nuestra colectividad experimenta hacia el 
pueblo costarricense, el presidente del Oentro Republi­
cano Español, profesor don Antonio Hurtado, visitó al 
ministro de Costa Rica en la Argentina, doñ Emilio Val- 
verde Vega, y le hizo presente la completa y sincera ad­
hesión de los españoles republicanos, quienes siempre 
conservan presentes las reiteradas muestras de simpa­
tía a nuestra causa que tiene dadas el presidente Figueres

Amablemente acogido por el señor Valverde Vega, 
el distinguido diplomático costarricence agradeció cor­
dialmente la adhesión a su. país por parte de los repu­
blicanos españoles. .
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España Vista a Través del Cuartel
MADRID. (O. P. E.)

padre Llanos publica- en ‘“Arri­
ba” 1? siguiente conversación con I 
unos tenientes a quienes ha inte­
rrogado sobre los reclutas proce­
dentes de las clases populares y 
sobre todo campesinas: '

Reportaje de un Fraile Sobre los 
Reclutas del Ejército

yoría escribió sencillamente: “En 
que el perro tiene rabo. ..”

Afectos I a familia ?

'¿Analfabetos ? S u propor- 
Desde un 5

cine y el fútbol les ha llegado a
ción oscila mucho, ^v^^ ».. „ ,,,,,.«.», »...co -,-.-_ .... ---------- »,
por 100 hasta casos espantosos de I antes que la higiene. Y bien que

invadir antes que la biblioteca,

un 60. De ordinario dan les es­
tadísticas un 20 por 100 ¡toda­
vía! Lo normal es que casi todos 
ellos vengan con dos o tres años 
de escuela o más, y eso en su pri­
mera infancia.

“¿Deseos de saber? Es curio­
sa su reacción ante su misma ig- 
aorancia. No se lamentan de ella 
ni se quejan; encuentran su incul­
tura como algo lógico. Sin em­
bargo, tienen curiosidad, que se 
despierta si se les atiza la imegi- 

’ nación en forma amena. Por su­
puesto, temen al libro más que a 
un nublado. Hay que darles las 
cosas hechas, mascadas, vivas...

■—"¿Capacidad? ¿Talento? 
Nuestras experiencias recogen su 
astucia y su viveza para resolver 
situaciones, su facilidad para el tru­
co y el camelo. No suelen “en­
trar”, como ellos dicen, en co­
sas de cuentas; pero, en cambio, 
lo manual, lo mecánico, lo captan 
y "aprenden con facilidad. Dispu­
tar, ni por asomo: aciertan con di­
ficultad a responder, y su falta 
de expresión y de explicación es 
tan notoria como triste.

—“¿Higiene? ¿Educación? Po- 
brecillos! No entremos en deta­
lles. Bastará que le digamos que 
un 80 por 100 nunca se han lava­
do los dientes; que casi la totali- . 
dad toman lo de la ducha con una 
precaución rayana en miedo; que 
hemos visto llorar a uno porque 
se le obligaba a dormir entre sá­
banas. No saben comer, son aus- 
toros a fuerza de ser elementales; 
todavía les sobran, por ejemplos, 
los vasos. . .

—“¿Costumbres? Es sorprenden­
te constatar, contra lo que co­
múnmente se cree, que cantan 
muy poco, que apenas saben can- । 
tar, como no sea flamenco y lo de 
su región. Sin embargo, les gus­
ta. pues hay en ellos cierta sen- j 
slbilidad infantil. En cambio, el |

explotan ciertas salas esta pasión 
de nuestros soldados por el cine. 
¿Mujeres? También hay que re­
conocer que llegan de sus pueblos 
más limpios de lo que muchos se 
creen. Tampoco encontramos de­
maslada afición por vino.
Aman a sus pueblos; es corrien­
te decir que Madrid los engatu­
sa; nosotros le aseguramos que la 
inmensa mayoría sueñan con vol­
ver a sus pueblos y que muy po­
cos se quedan licenciados en Ma­
drid.

—“¡Pobres criaturas! llegan al 
cuartel con unas ideas rudimenta­
rias de lo que es la Patria, pero 
con una actitud sumisa que en­
ternece. Vienen dispuestos a ha­
cer todo lo que se les diga; vie­
nen repitiendo ese su principio 
fatalista que parece ser les con­
vence, esto del servicio militar: 
“Pues si hay que hacerlo, pues se 
haqe”. No alcanzan más. En su 
sumisión llegan a parecer servi-

¡les. ¿Querrá usted creer que en 
su infantilidad pues hasta son 
llorones? Cierta gracia instinti­
va, una broma gruesa y punitiva 
y un corazón infantil, este es su 
equipo.

—¿ ¿ ?De religión ? Pues vienen, 
eso sí, cargados de medallas; más- 
no les vemos rezar. Cierto que 
tampoco hay blasfemias ni mues­
tras de irreligiosidad; pero, en 
cambio, su incultura espiritual es 
inmensa. No se asuste dusted si 
le decimos que en nuestras esta­
dísticas registramos la cifra de un 
35 por 100 de los que no saben 
responder a cuentos dioses hay... 
o de los que responden con res1- 
puestas semejantes a éstas: 
Tres: Melchor, Gaspar y Balta­
sar”. Un 8 por 100 -todavía vie­
nen sin haber hecho la primera 
comunión. Nuestra colección de 
preguntas, con sus correspondien­
tes contestaciones, a temas de co­
nocimientos religiosos registra co­
sas como éstas: “¿En qué se dis­
tingue un hombre de un perro 
a la hora de la muerte? La ma­

Grandes, si, hay casos emocionan­
tes. Mire usted: ayer sorprendí a 
un infeliz dictando la carta a otro 
para dar gracias a su madre, que 
le había enviado ¡una peseta! El 
pobre se gastaba ochenta céntimos 
en agradecértelo. Que lo sepan los 
españoles: aún hay madres que 
envían a sus hijos una peseta de 
regalo desde el pueblo, e hijos 
que se gastan la peseta en darles* 
las gracias, que lo sepan.

Esa España, demasiado au­
téntica, por triste que sea con­
fesarlo, es la obra de siglos de 
incultura y explotación, per­
petrada por la monarquía, 
tanto la absoluta como la equí­
vocamente constitucional.

Esa España es la que la Re­
pública había tratado de 
transformar y que, en efecto, 
había comenzado a transfor­

Indignación de los belgas

NECROLOGICA

FALLECIO EL DR. EDUARDO CARAS A
En Mar de! Plata, donde residía, ha fallecido el doctor 

Eduardo Carasa, político destacado, relevante hombre de 
ciencia, escritor y conferenciante de brillantes dotes y 
personalidad de grandes prestigios y simpatías.
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Había nacido en Rosario el año 
1898. Siguió la carrera de Medi­
cina, en la que descolló como un 
especialista de sólida reputación. 
Desplegó también intensa activi­
dad política, en el Senado de la 
provincia de Santa Fe, cuya pre­
sidencia llegó a ocupar, y como 
gobernador interino. Fué uno de 
los colaboradores más estimados 
de Lisandro de la Torre.

En 1940 se trasladó a Mar del 
Piaba, donde desarrolló Intensa 
actividad periodística, cultural y 
profesional. .

Para los españoles, la figura 
del doctor Carasa era especialmen­
te admirada y querida. Se había 
significado siempre por la más 
fervorosa adhesión a nuestra tie. 
rra. cuya historia y cuyos hom­
bres conocía a fondo. Fué un de-

deceso, sentimiento que se mani­
festó en el acto del sepelio, al que 
concurrieron incontables amigos y 
admiradores del finado.

A la manifestación de dolor por 
tan sensible pérdida, se sumaron
todos los españoles dignos de 
te nombre, quienes rindieron 
el tributo de gratitud y cariño 
bidos a quien tanto hizo por 
paña y por su causa.

ESPAÑA REPUBLICANA se

así 
de­
Es.

su-
ma también al general sentimien­
to de nuestra colectividad por la 
desaparición de tan ilustre perso­
nalidad.

Don Joaquín Raventós
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cidido partidiario de 
publican», a la que 
entusiasmo y calor, 
cias inolvidables.
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plritual. que en Mar del Plata se 
había ganado el respeto y el 
afecto de todos, se explÁ el pro­
fundo sentimiento causado por su

A la edad de 72 años ha falle­
cido nuestro compatriota y correli. 
gionario don Joaquín Raventós Pa- 
dró.

Era natural de la localidad ca­
talana de Brafim (Tarragona), de 
donde hace años vino a la Repú­
blica Argentina.

Trabajaba en la profesión de 
mecánico y era persona muy esti-

m estas CASTAÑUELAS
Inútil que a la pasión 
amorosa pongas frenos, 
sean néctares o venenos «
nacidos del corazón, I®
si ha brotado la ilusión 
con que en fiebres te desvelas, 
de esas dos grandes espuelas 
que en la mano dulce o fuerte 
té dan la vida o la muerte 

í vibrando r | las castañuelas!

o Perversidad ' I
El 'hombre moderno esA 

dueño de su propio desii?| 
no. Si-sufre, se debe a su I 
estupidez o a su pervcrsi- I 
dad, no a un decreto de la | 
naturaleza. I

La felicidad es suya sí I 
adopta los medios que íif-| 
ne en sus propias manos. |

Bertrand RUSSELL I

mar por medio de la ense­
ñanza, de la reforma agraria 
y de la elevación de sueldos y 
jornales. ■ .

Esa España es laque el 
franquismo vino a perpetuar, 
por medio de la tiranía, de la 
corrupción y de la persecución 
del pensamientos libre.

Esa España es la que no po­
drá ser reformada hasta alean- 
zar el debido nivel medio de 
civilización mientras no sé res­
taure la libertad en todos sus 
aspectos y se devuelva al pue­
blo su soberanía.

El Trata Degrelle, Proveedor de Franco
BRUSELAS. (OPE). — El diario “Le Peuple” publica 

un artículo sobre la presencia del traidor León Degrelle en
España y dice:

“Éntre las últimas informacio­
nes que llegan sobre las activida­
des de Degrelle, hay una que me­
rece ser destacada: la razón so­
cial Sanchlz Éxport-Import ha in­
tervenido, en diferentes ocasiones, 
en suministros al Estado español. 
He aquí, pues, a Degrelle conver-

mad» por sus cualidades. De idea, 
les firmemente democráticos, era 
socio del Centro Republicano Es­
pañol.

Descanse n paz el buen amigo 
y correligionario!

D. Francisco Retegui

Falleció en Tandil, donde resi­
día, el señor Francisco Retegui 
Arratibel. Ocurrió su deceso el 22 
del actual.

Natural de la ciudad de Irún 
(Guipúzcoa), vino a te República 
Argentina hace más de cuaren­
ta años. Aquí se dedicó a la ga­
nadería y la agricultura.

Padre de numerosa familia, el 
finado era persona muy filmada 
por Sus excelentes cualidades per­
sonales.

A su hermano don Antonio, 
amigo y correligionario nuestro, 
así como a los hijos del extinto, 
hacemos presiente nuestra sentida 
condolencia.

tido en suministrador oficial del 
Caudillo. i

Detallo sintomático: todo ello lo 
ignora el pueblo español. Y así se 
da el caso de que la prensa fran­
quista no haga la menor alusión 
a los vivas reacciones provocadas; 
en Bélgica por la presencia de De. 
grclle en España. Hay cosas que 
no conviene que el pueblo las se­
pa... El español “tiene la cabeza 
muy cerca del gorro”. E incluso; 
oprimido por un odioso régimen 
fascista, es capaz de reacciones' 
enérgicas. Bien se ha visto hace 
algunos años con niillvo de am­
plios movimientos huelgísticos que! 
tuvieron lugar en el país. :

Y los republicanos españoles, 
que hoy se callan o se ocultan, no- 
han olvidado el apoyo importante 
que prodigó Degrelle a las hor­
das de Franco.

Llegará la hora en que todo se 
pague. ■ '

Pero, entre tanto, Degrelle sé 
da en Madrid la gran vida.

¿Hasta cuándo abusará Franca i 
de nuestra paciencia?”.

Visitas Gratas

Hemos tenido 1 a satisfacción 
de ser visitados por nuestro buen 
amigo y correligionario^el doc­
tor Manuel L. López, residen­
te en Montevideo.

Dr. V. A. Lasca 
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Autor, Ferdinand Zweig. Editorial
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El Pensamiento Económico
y su Perspectiva Histórica''

Fondo de Cultura

LA JUSTICIA SOCIAL
Autor, Alfredo L. Palacios. Editorial Claridad. Buenos Aires

En un extenso volumen, perfectamente documentado, bien orde­
nado y excelentemente eserito, nos ofrece el ilustre Alfredo L- Pala­
cios una historia de la justicia social en la República Argentina.

Comienza por establecer el concepto en su sentido filosófico; es 
decir, en lo esencial y permanente de su condición. Con razón «cla­
ra que la justicia social es, en puridad, simplemente justicia. Y acep­
ta la clásica definición de Ulpiano: constante y perpetua voluntad de 
dar a cada uno su derecho o lo que le corresponde. Entiende qué esa 
definición no ha sido superada. -

■ En esta breve parte, el doctor Palacios no oculta su filiación 
ideológica, más próxima al pensamiento de Jaurés, en cuanto afir­
mativo dé los valores idealistas, que al determinismo fatalista del 
materialismo histórico, sin negar por ello la importancia de los va-

fricción en el embargo de las 
milias pobres, la de amparo a

fa­
los

niños sin bogar, la de trabajo a 
domicilio, la de derechos civiles 
para la mujer, la de accidentes 
del trabajo, la de jornada de ocho 
horas, la de despido y tantas otras
igualmente beneficiosas para 
clase explotada.

En esa ingente y ejemplar 
bor, la acción de la minoría 
cialista en el Parlamento fué

la

la­
so­
de

lores económicos.
En la segunda parte, estudia el 

desenvolvimiento histórico de la 
Idea de justicia social Detiénese 
especialmente en la observación de 
lo que fué en Israel, en Grecia y 
en Roma. Y completa el estudio 
con el proceso seguido a través de 
la revolución industrial, la revo­
lución francesa y los sucesivos mo­
vimientos ocurridos hasta la en. 
irada en escena del fascismo.

La tercera parte constituye el 
fondo de la obra. Refiérese a la 
justicia social en el Río de la 
Plata desde antes de la emancipa­
ción hasta 1943. Es una historia 
completa de uno de los más tras­
cendentales aspectos de la socie­
dad aquí creada- Arranca desde los 
comienzos mismos de la coloniza­
ción española y va exponiendo la. 
condición que ha idq experimen. 
tando el trabajo a través de aque­
llos siglos. Se detiene en la obra 
de la revolución emancipadora, cu­
yos principios igualitarios, afirma- 

.tivos de la- justicia social, exalta, 
especialmente encarnados en las 
dos grandes figuras de Moreno, el 
autor de la tamisa “Representa­
ción de los hacendados”, que pu. 
sa en marcha al nuevo Estado, y 
Rivadavia, el genial instaurador

“Diccionario 
Humorístico” 

Autor, Manuel Litenson. Editorial, 
Librería Hachette. — Buenos 

Aires
Reunidos por orden alfabético, 

el autor nos ofrece un conjunto de 
puntos de vista personales sobre 
múltiples conceptos, instituciones, 
costumbres, tendencias, vicios, de 
todo cuanto, en fin, constituye la 
trama de nuestra vida. ‘

No se trata, desde luego, de una 
enciclopedia completa, sino de un 
muestrario o selección, en el que 
abundan las-observaciones agudas 
y los juicios perspicaces.

Escritos, por lo general, con au­
téntico sentido del humor, la plu­
ma del autor se desliza a ye.Qeg 
hacia el amorgo sarcasmo y la bui­
da ironía. -

Algunos de los artículos, como 
los titulados “Alhajas”, “Arte”, 
"Cara”, “ Complejos”, "G e n.l o”, 
“Originalidad”, "Propaganda” y 
"Revolucionario” son notables por 

' su inocultable tendencia ideológi­
ca y su contenido doctrinal, que 
hace de ellos verdaderos pequeños 
ensayos de positivo valor.

Todo el libro es de agradable y 
provechosa lectura.

del sistema enfitéutico que pudo 
haber sido la base de una organi­
zación social plena de justicia y 
bienestar si la tiranía que le suce­
dió no se hubiese apresurado a 
derogar tan admirable iniciativa.

En sucesivos capítulos, el doctor 
Palacios va recogiendo las positivas 
aportaciones de los otros próceros 
del pensamiento y de la acción, 
singularmente Echeverría y Alber- 
di.

Llega así hasta nuestra époea, 
cuando a fines del pasado siglo y 
comienzos del presente, nace el 
movimiento obrero en la Argenti­
na y se inicia con él la verdadera 
lucha por el mejoramiento y la 
emancipación de la clase, trabaja, 
dora. _

En esta parte de su trabajo, el 
doctor Palacios se detiene para de­
tallar a fonda las características 
de esa lucha emancipadora, sus al­
ternativas y progresos, sus con­
quistas definitivas y el sentido de 
las mejoras implantadas.

Vemos así cuál fué el primer 
plan de justicia social proclamado 
por el mismo proletariado argen­
tino, la declaración de principios 
del partido socialista, la ínftaen_- 
cia de los trabajadores extranjeros 
en el combate pór la justicia., y lúe- 
go la acción en el Parlamento, 
para ir arrancando las leyes que 
fueron suprimiendo los abusos, ex­
plotaciones e injusticias que pesa­
ban sobre la clase trabajadora.

Fué la ley de Descanso domini­
cal la primera de las sancionadas, 
y siguieron luego las del trabajo 
de menores y mujeres, la de ma. 
ternidad, la de protección a los 
lactantes, la de la silla, la de res-

un tino, un acierto y una eficacia 
sobresalientes, según se desprende 
del mero relato de la tramitación 
seguida por todos esos proyectos 
convertidos en leyes. El propio 
doctor Palacios, primer diputado 
socialista en América, sin otro 
concurso durante diez años, des. 
plegó una actividad, un celo, un 
entusiasmo y una capacidad, que 
por fuerza le han ganado la' im­
perecedera gi atuita, no sólo de la 
clase proletaria, sino de todos Jos 
hombres amantes de la justicia y 
lá equidad.

Ahora, con este excelente libro, 
del más alto valor doctrinal e in­
formativo, espléndidamente presen­
tado por la Editorial Claridad, el 
doctor Palacios contribuye a re­
cordar lo que ha sido esa lucha de 
medio siglo y a fijar en todas las 
memorias los grandes resultados 
obtenidos con ella a favor de los 
trabajadores argentinos.

C. P. C.

LIBROS DE HOY

El volumen correspondiente a 
los meses de Octubre-Diciembre, 
de esta excelente revista biblio- 
gráíic a.lleva los números 33-34.

Publica, entre otras, los traba. 
■ jos titulados “Un cronista en la 
vida literaria en lá Argentina”, de 
Noemí Vergara; "Notas sobre el 
movimiento editorial alemán”, de 
Werner Bock; “Los 20 años del 
Fondo de Cultura Económica” y 
otros.

También .se incluyen las habitua­
les secciones refrentes a los libros 
aparecidos en la Argentina y al 
movimiento editorial del mundo en­
tero.

Ét ANTOLOGIA “ 
Poesías cíe Emilio Prados. Editorial 

Losada» Buenos Aires.
Ha reunido la Editorial Losada, 

en el número 257 de su Colección 
Contemporánea, lo más selecto de 
la ya vasta, producción de uno de 
los más insignes poetas españoles 
que viven desterrados en Améri­
ca.- Emilio Prados. Casi con el si­
glo, Prados vió la luz primera en 
Málaga. De allí se trasladó a las 
montañas helvéticas, en busca de 
la salud perdida, Retomado a sus 
lares natales, fundó, en 1917, tu 
revista “Litoral’* t una de las pri­
meras surgidas en aquellos años de 
tan intensa renovación espiritual 
hispana y en la que hicieron sus 
primeras armas la mayoría de los 
grandes vates de la hora presente. 
“Litoral”* desde las playas mala­
gueñas nos transmitía su acento 
nuevo y sus brisas ingrávidas.

De aquellos días son los plome­
ros versas de la antología, en los
que tintineos de adolescencia
se aúnan a las seguridades de un 
poeta por naturaleza. Poco más 
tarde, en “Noche en urna", rompe 
las atadura# formales de los vie- 
pos esteticismos, y '‘cuatro esbel­
tos luceros se llevan muerta al 
viento,—tendido sobre el eco, como 
un pálido junco”,—mientras “se 
desclava la noche de la pared he­
lada—que sostuvo sus brillos en 
silencioso encuentro”. Es la, hora 
de las imágenes atrevidas, en fas 
que e# la noche, “negra pluma del 
pájaro del aire” y el dia, terso, es 
“como nadador joven que arribara

Flconómíca. Méxieo-Buenos Aíres. ; é
Excelente estudio del pensamiento económico a través de los 

tiempos, en sus diversas y sucesivas manifestaciones, es este que en 
forma concisa y compendiada' Ká~*eserito el profesor austríaco, actual­
mente en Inglaterra, Ferdinand Zweig. Nos lo ofrece el Fondo de 
Cultura Económica en su cada día más valiosa colección Breviarios; ,; 
en la que figura con el número 93. -, '

El autor adopta ur.a posición decididamente objetiva, sin prejuU ; 
oíos ni dogmatismos. Se guía por el sabio principio de que no existe 
sistema alguno en el que todo sea error o todo verdad, sino que no 
hay ninguno, por fracasado p desacreditado que esté, en el que no 
se encuentren ideas acertadas y principios aprovechables. Pero como 
no es posible la plena y absoluta inhibición de quien inquiere,; expone 
y comenta, sino que por fuerza ha de manifestar alguna simpatía, 
o preferencia también en el caso del profesor Zweig se advierte : 
cierta inclinación favorable a la economía planificada. ;

Tanto es así, que la parte , más extensa y meritoria de su notable 
trabaje es la que dedica a la doctrina de la planeación, de,; la que 
logra presentar sus características con precisión y claridad qi^g per­
miten formarse úna exacta idea de lo que es esa forma de economía. 
Muy sagazmente advierte que los planificadores de hoy son como 
nietos de los mercantilistas, pues unos y otros practican , la economía 
de control. Por ello, de su estudio, aunque él no lo diga, se desprende 
con evidente verdad que no existen sino dos formas de economía: 
la libre y la sometida; es decir, aquella en que ningún individuo ni 
organismo impone a los demás lo que deben practicar en él orden- 
económico y aquella en que unos cuantos sujetos o una clase obligan 
a lo:- demás a producir en la forma y condiciones que los mandones - 
consideran más conveliente.

De la exposición que hace el autor sobre lo que él considera las- 
cuatro etapas del desarrollo de las doctrinas económicas, se deduce 

! que la humanidad no ha conocido todavía ningún momento de eco- 
j nomía libre, no ya en la doctrina medieval, el sistema mercantil y 

el intervencionismo estufista, pero tampoco con la doctrina llamada 
I del "laissez-£aire”, que no fué un sistema integralmente liberal, dé 

economía plenamente libre, sino un falseado “laissez-faire” y .un libe- ; 
ralisme de meras formas, sin el fondo o contenido que caracteriza 
al auténtico liberalismo económico. ' :

Tanto es así, que el mismo Zweig, al referirse a la desdichada 
etapa de 1919 a 1939, manifiesta que la economía liberal de ese perio­
do, cor. sus prácticas de monopolio, tanto por parte del capital como 
del trabajo, y sus planes de restricción de la producción, puso de 
manifiesto un elevado nivel de despilfarro nacional. La afirmación 
es exacta, salvo el garrafal error de denominar “liberal” a una eco­
nomía totalmente monopdksta, pues nunca debió olvidar el autor que 
litertac’ y monopolio son términos tan antitéticos como frió y calor* ■ 
vicio y virtud, por lo que hablar de una economía liberal en que ’ée 
practican toda clase de monopolios es lo mismo que hablar de üna 
sociedad virtuosa en el que sus miembros se dedican al cultivo del 

. vicio y a la perpetración del crimen. ’
He ahí nn elocuente ejemplo de los desatinos en que se Incurre 

cuando se deja uno llevar por conceptos tan falsos como él de consi­
derar que es una- economía liberal la 'que precisamente constituyó 
su negación y antítesis.

Esa clara percepción, indispensable para el debido conocimiento; 
de la ciencia económica, es la que falta en este trabajo, nutrido, por 
otra paite, de excelente información y de certeros juicios en cuanto 
a la obra de cultivadores de la ciencia económica, tan destacados 
como Cantillon, John Law, los fisiócratas, Adam Smith, Malthus, 
Ricardo, Mandeville, Marx, Lenln, Keynes y otros. ■
. Pero quizás la explicación del defecto que atribuimos a este libro, 
por tantos conceptos encomiable, nos la suministra el propio Zweig 

i cuando, en el capítulo lina!, advierte sagacíslmamente que “todos los 
! autores saben r,ue muy raras veces tienen la oportunidad de decir 

, i toda la verdad, tal como ellos la entienden, pues deten rendir tam­
bién tributo a la gran fuerza de la hipocresía social qué ópera én 

, toda sociedad, con la observancia de los convencionalismos, con el 
, respeto a la norma de los hábitos y a los poderosos intereses, que 
t de otra manera, los aplastarían". □
( Ciertamente, son muy pocos los economistas que poseen la ínte- 
, gridaa_y el valor moral indispensables para decir toda la verdad; 
, Prefieren "acomodarse” con la situación preponderante en cada época; 
. ] y ello explica sobradamente lo que han hecho de los conocimientos 
. I que debieran constituir una verdadera ciencia y que, por culpa de los 
¡.economistas al servicio dei privilegio —del privilegio privado o del 
> privilegio estafeta—, nc son otra cosa que un amasijo: de errores, 
j contradicciones y arbitrariedades imposibles de entender ni de asimilar, 
• ' Carlos P. CARRANZA

a la playa", 
En los días dolorosos de

“TORMENTA EN ELSUR”
Autor, Frank L. Slaughter. Editorial Acmé S. A. 

Buenos Aires.
Ha iniciado la Editorial Acmé la publicación de una nueva colec­

ción de grandes novelas, presentadas con gusto y esmero. La primera, 
“Tormenta en el Sur”, hace honor a la colección y resulta prométe- 
dora de sucesivos regalos para e] lector.

?9» la poesía de Prados tiene el 
fragor de la epopeya, y en sus ver­
sos se contempla a la ciudad si­
tiada, que habla.- “Entre cañones 
me miro,—entre cañones me mue­
vo: castillos de mí razón—y fron­
teras de mi sueño—dónde comienza 
mi entraña—y dónde termina el
viento.. mientras el hombre

En “Tormenta Sur”,
Frank L. Slaughter describe la 
situación en que cayeron los Esta­
dos que intentaron separarse de 
la Unión ' norteamericana y - que 
fueron vencidos por los norte­
americanos.

Desarróllase la acción en la Ca­
rolina del Norte y son sus prota­
gonistas un rico hacendado que; 
hizo la guerra en el ejército sure­
ño y las dos mujeres, la esposa 
y la amante, que gravitan sobre 

- la vida de aquél.
: , En la bien urdida, trama de la

dero caos a causa de la acción 
de las bandas de criminales que 
cayeron sobre los Estados venci­
dos para saquearlos y vejarlos; la 
reacción del Xu - Klux • Klan, 
que deriva hacia ei atropello y 
el crimen también, y frente a 
unos y otros, el esfuerzo denoda­
do de las gentes que, cual el pro­
tagonista, luchan por restaurar el 
orden y 'encauzar los destinos ;de 
su país.

Todo el relato rebosa.de ínten-
sa vida, movida acción y emocto-

. nóvela, se contempla ei cuadro nantes episodioi;, que lo acreditan 
i de un país sumido en un verda- Icómo una magnífica-novela». '

piensa que para cumplir su sino, 
"andar es sembrar camino—y mo­
rir es despertar".

Es hoy Emilio Prados uno de 
los poetas más vitales, más recios, 
de España. Su producción actual, 
cada día más a finada y dentro de 
los moldes de una estética sin 
fronteras, busca la belleza por sen­
deros nuevos. En esta “Antología”, 
se reproducen los más, característi­
cos poemas del autor, ahora en 
franco ascenso Urico. Los lectores 
tienen en ella una muestra com­
pleta de lo que el poeta malague­
ño ha realizado en el primer me­
dio sigla da en existencia. 

i . . - , * s.
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El Or® Español Depositado en Rusia
Está en danza- otra vez, el oro que el Gobierno de la 

República Española dep<riitó en Rus:a, a f,n de evitar 
que cayera en manos de los nrzis hitlerianos, los fascis­
tas mussoFnianos y tos rebeldes españoles sublevados 
contra el i gimen roe se bebía dado nuestro pueMo.

A ese respecto, el diario inglés “The Times” decía re­
cientemente: “Poco .antes de que estallara la guerra ci­
vil, se calculaba que el Banco de España poseía oro por 
valor de unos 2.258.590.000 de pesetas oro, entre lingotes, 
barras y monedas extranjeros, entre éstas una cantidad 
importante de “soberanos” británicos. Del indicado total, 
1.581.600.000 de pesetas oro fueron enviadas a Odessa el 
25 tle Oitubre de 1936 y de allí a Moscú, adonde llegaron 
el 6 de Noviembre del mismo año”.

Ese oro depositado en Moscú no tenía ninguna rela­
ción con el que se entregó a la URSS en pago de sus 
escasos e insuficientes süministros de armas, efectuados 
en el curso deja guerra con calculada parsimonia. El oro 
entregado como precio del armamento pasó a ser pro­
piedad legítima de Rusia y nada hay que reclamar so­
bre él. Muy distinto es lo que ocurre con el otro, que era 
en cantidad muchísimo mayor. El oro entregado como de­
pósito no pasé nunca a ser propiedad de Rusia, sino que 
en todo momento ha seguido siendo oro propiedad de 
España. La URSS ha sido siempre mera depositaría de 
él. con la consiguiente obligación de restituirlo a quien 
represente legítimamente a España.

REPUBLICANA
Redacción y Administración: BARTOLOME MITRE 950 T. E. 35.6751

AÑO XXXVI BUENOS AIRES, 30 DE ENERO DE 1955 N9 1113

franco y Don Juan

Verdadero Alcance de la Entrevista
LONDRES, (OnE).— Con el título “La victoria final de , 

Franco sobre los monárquicos, la revista “Observer” publi­
ca el comentario siguiente sobre la entrevista entre el dicta­
dor español y el pretendiente a la corona, don-Juan de Borbón:

“Don Juan Carlos, hijo mayor 
del pretendiente español va a co­
menzar la educación que el gena- 
ral Franco ha preparado para él 
comprendiendo varios años de es­
tudio y de asimilación de las 
orientaciones franquistas, con lo I 
cual pudiera calificarse como can. 
didato al trono vacante en el reí- 
no creado por el propio jefe del 
Estado español. Esto, y nada más 
que esto, es el resultado de la 
entrevista celebrada en España 
hace once dios entre Franco y el 
pretendiente don Juan. ,

En la conversación mantenida 
por ambas personalidades, don 
Juan mostróse un muy pobre rival 
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del astuto dictador. Ha consegui­
do, ciertamente algunos privile­
gios de etiqueta y de carácter 
económico para su hijon, e incluso 
sería posible que siga conservando 
el romántico título de "Preten­
diente”; pero, en realidad, al ac­
ceder a los planes de Franco, ha
reconocido tácitamente que en
España la monarquía hereditaria 
no existe ya, y si Franco desea que 
su sucesor sea un monarca, éste 
no será otro que quien él elija.

Muchos monárquicos influyentes 
estiman que don Juan,- a cambio 
de su abdicación en favor de su 
hijo y de haber accedido a que 
éste se educara en España como 
era deseo de Franco, tendría que 
haber conseguido, cuando menos, 
el reconocimiento de la dinastía 
borbónica por .parte del dictador. 
Los aludidos monárquicos se sien­
ten abrumados y, hasta cierto 
punto, traicionados por su propio

PARIS, (OPE). Con mo-
§ tivo de la publicación de .su obra l 
| “La España ilustrada de la se- ¡ 
g gunda mitad del siglo XVIII, el i , 
0 rector de la Universidad de Pa- L g “ ,g ris, señor Barrailh, ha sido ob- a । 
3 jeto de un homenaje por par- ® i

0 los intelectuales españoles en el “ 
g exilio, así como de algunos que e 
® fueron alumnos de M. Barrailh l 
g en el Instituto Francés de Na. g 
0 drid, • 
। El profesor don Rodolfo Lio. g 
1 pis, presidente de la Liga espa- o 
¡ ñola de la Enseñanza, entregó B 
t a M. Sarrallh el diploma de pre- l 
g Bidente de honor de esta orga- , 
I nización; et señor Ballester Go- » 
J zalvo habló en nombre de los g 
1 profesores españoles en el exilio, •

y el señor Madraza, presidente de g 
la AsQdaciór de artistas e in- 9 
telectuales cu franela, ofreció al J
ilustre hispanista un álbum 
reproducciones pictóricas que 
suman el arte español en el

de » 
re. !

• glo XVIII.

El problema está ahí. Consiste en determinar quién 
es el gobierno legítimo de España. En la actualidad exis­
ten dos gobiernos: uno usurpador e ilegítimo, impuesto a 
España por las fuerzas de Hitler y Mussolini contra la 
voluntad de la nación; otro, en el exilio, con autoridad 
derivada de las Cortes libremente elegidas por el pue­
blo español en Febrero de 1936. •

Rusia puede optar entre uno y otro. Si reconoce al 
gobierno usurpador de Franco, deberá entregar a. éste 
el oro en cuestión. Si, por el contrario, reconoce al go­
bierno republicano que preside Gordón Ordás, será a és. 
te a quien deberá efectúa; la restitución. Lo que Rusia 
no puede hacer decentemente es no reconocer a ninguno 
de los dos y quedarse con el oro, que es lo que está 
haciendo. ................

En realidad, el problema se planteó en 1945, cuando 
reunidas en México las Cortes de la República, fué de­
signado Presidente don Diego Martínez Barrio y quedó 
aprobada por unanimidad la restauración de los orgánis- - 
mos constitucionales, con un gobierno presidido por el 
doctor Giral. En cuanto entonces quedaron reconstitui­
das las legítimas instituciones de la República, que si. 
gue siendo el régimen legal de España, Rusia tenía la 
obligación de reconocer a ese gobierno y devolverte to­
do el oro que, en concepto de depósito, había recibido 
en 1936. No lo hizo, sin embargo; y desde entonces si­
gue rehuyendo el reconocimiento del gobierno republica­
no, para eludir así la restitución del oro y también para

“rey” a causa del fracaso de éste 
en conseguir lo que ellos estimaban 
necesario.

Por todo ello el general Franco 
ha alcanzado una victoria comple­
ta y final sobre la llamada oposi­
ción monárquica de su régimen; 
pero al dejar tan incontestada 
como lo estaba antes la cuestión 
de quién-s-a a sucederle en la jefa­
tura del Estado, no ha hecho, 
ciertamente, desaparecer los temo­
res que abrigaban todos cuantos 
se sienten preocupados por el 
problema de la sucesión.

Un interesante aspecto "muy 
siglo XVII”. de esta cuestión, lo 
ha contituído el secreto pero duró 
forcejeo habido entre la Compañía 
de Jesús» y la nueva pero podero­
sa agrupación religiosa, el "Opus 
Del”. Ambas se mostraban ansio­
sas de asegurar para uno de sus 
miembros el cargo tan influyente 
como es el de “ayo” o tutor pri­
vado y espiritual del joven prínci. 
pe; cargo que, finalmente; ha re­
caído en el señor Del Amo, 
miembro del "Opus Del”.

PROTESTA CONTRA UN ACTO VERGONZOSO

Franco Invade los Estados Unidos
Por Norteamérica está circulando una hoja que ha lanzado el Co­

mité de Refugiados Antifascistas Uñidos. Se titula “Franco invade los 
Estados Unidos” y se refiere a la visita que el dictador español hizo 
a la flota de ese país. Su texto es el siguiente:

“El 19 de octubre de 1954, <1 dictador español hizo una visita ofi­
cial a la flota norteamericana del Mediterráneo en Valencia (España).

Fué invitado a bordo del buque de guerra “Mar del Coral” por el 
vicealmirante Tilomas S. Combs, comandante de la sexta flota, quien 
realizó una demostración de ocho horas en honor de Franco. Ese fué 
el mayor homeiaje que la Marina hizo nunca a un huésped extranjero.

Un piloto de 23 años de edad murió durante tos ensayos para 
hacer más perfecto el espectáculo. Esta es la primera desgracia re­
sultante del pacto entre los Estados Unidos y Franco. ¡No queremos 
que mueran más jóvenes americanos por Franco! ■

El generalísimo fascista de España gozaba por el hecho do que él 
había invadido los Estados Unidos, Unos pocos minutos después de 
legal a bordo del buque, envió un mensaje al Fresidente Eisenhówcr, 
mensaje que comenzaba con estas palabras:

“Al poner los pies en territorio norteamericano, en mi visita a 
vuestra flota en el Mediterráneo...”

Franco está muy ansioso de hacer una visita oficial a nuestra pa-

tria, y sus amigos ya han hablado con el Presidente Eísenhower. Sé 
informa que ello es posible antes de que expire sií mandato. El Jncre-' 
mentó de la política favorable a Franco por parte de nuestro gobierno 
es una amenaza a la democracia y a la paz mundial, .

La idea de que sea Invitado por los Estados Unidos el despótico i 
líder fascista de Europa —el antiguo asociado de Hitler y de Mussoli-; 
ni—, quien fué responsable de la muerte de miles dé americanos 
durante Ja segunda guerra mundial, repugna al pueblo americano. 

■ Telegrafíe usted o escriba al Presidente Eisenhower y ai secretario; 
de Estado, Foster Dulles, llamándoles la atención a fin de impedir ,^ 
Franco ponga los pies oh nuestra tierra.” ;

.La hoja está ilustrada con dos fotografías. En la superior, aparécp 
Franco vestido de almirante en compañía del vicealmirante nórteápic- 
ricano Combs, a bordo de la nave visitada por el tirano de ESpafitos 
La segunda fotografía reproduce el encuentro\de Franco ;COp;Hitler 
on Hendaya el año 1940. Los- dos dictadores fascistas, con cara son­
riente y expresión de regocijo por parte de Franco, aparecen con las 
cuatro monos upidas, cual dos amantes muy enamorados. El contras­
te con la otra fotografía es como para sonrojar a los autores del 
pacto con Franco. ' ' 1 , ' í

no rendir
contra los

cuentas por los crímenes que, ha, perpétraá^ 
refugiados republicanos, á tos qito ,ha\á&^^

lado en tos infames ¿ampos de esclavos que Henan el tO 
rritorio soviético. '

Resulta, pues, que la URSS retiene' ún oro que no Úy 
pertenece, sino que es de España- Debió devolverlo éít;; 
1945 ¡hace ya diez años! al gobierno republicano,qúiéñi 
habría dispuesto así de unos medios de acción que pro­
bablemente habrían modificado fundamentalmente 
rumbo que ha seguido el problema español Le jos depro­
ceder en tal forma, existen indicios de que está utili­
zando el oro español en provecho propio. ,

De esa manera» há provocado la intervención dél 
gobierno franquista, el cual ha reivindicado la propiedad 
jdel oro y se lía dirigido a las cancillerías para advertir 
que reclamará la entrega a quienes lo acepten del go-' 
bienio soviético. Incluso habla dé reclamar ante el Tri,: 
bunal de la Haya, a base de^un pretendido documento 
que sqt^ muy conveniénte esclarecer cómo ha llegado a 
poder áe Franco.

Con todo ello, nada de sorprendente tendría que, a. 
vuelta de protestas, reclamaciones y chalaneos, él tan' 
debatido oro español terminará por caer en manos de­
Franco, por lo menos en parte.

Véase, pues, cómo está conduciéndose'Rusia respecto 
al púéblo español y cómo es una de las principales res­
ponsables, probablemente la mayor, de que todavía pa­
dezca España la vergüenza del franquismo. “ 7$

Sobre un Libro Contra México

indignada Protesta de un Español
MEXICO. (Ope).— Un antiguo diplomático franquista ha 

publicado en Madrid un libro de 426 páginas, titulado “La Tra­
gedia de México”, en el que atribuye al pueblo hermano toda 
especie de corrupciones, crímenes y anormalidades. .

Los mejicanos n0 se han dado por enterados de la publica­
ción de tal libro; en cambio, un español, el marqués de Ce- 
rralbo, ha publicado en "El Universal” una carta abierta para 
expresar su indignación contra el libro y contra quienes ¡o han 

• Jaleado en la prensa española. El citado marqués explica seníe- 
jante indignación “por sentirme y considerarme íntimamente 
unid0 a Méjico por vínculos históricos de estirpe y de sangre, 
que me honro en proclamar, y por ser además un entusiasta y 
fervoroso admirado? de ese gran país, con cuyo sentir racial es­
toy tan profundamente compenetrado e identificado”.

La carta del marqués dé Cerralbo termina diciendo:
"Si tanto empeño tiene este autor en repetir el mitológico 

trabaje de Hércules de limpiar algunos podernos Establos de 
Anglas, bien podía emplear tales esfuerzos, ■ aplicándolos en Sil; 
propio País, donde quizá no le habrían, de faltar ocasiones 'del 
emplearse en tal sentido y menesteres, en vez de ir a buscái?; 
injuriosas querellas e inútiles y contraproducentes camorras a 
un noble pueblo libre, democrático y dueño de sus destinos, co­
mo es el Méjico de nuestros días; ese país, que, como tan acer­
tadamente dijo el escritor norteamericano Carlton Beals —que 
lo conoce bastante mejor que el autor de “La tragedia de Mé. 
jico”— es un pueblo que ha sufrido esclavitud por cuatrocien­
tos años y que lucha hoy por librarse de la opresión econó­
mica, política y religiosa”.

CONTRA EL ATESORAMIENTO

Billetes con Vencimiento a Plazo Fijo
MADRID (OPE). — “El Economista” sigue publicando opiniones i 

sobre la teoría del vencimiento fijo en los billetes de Banco,-con ob«: 
- • • .... combatir el atesoramiento. •jeto de provocar su circulación y

Uno de los impugnadores de di­
cha teoría dice que su aplicación 
traería inmediatamente el colap­
so total de la vida económica del 
país; porque, al igual de lo suce. 
dido en España durante la gue­
rra civil y en Rusia durante la 
revolución, la gente se resistiría 
a aceptar, pese a su curso for­
zoso, un medio de pago de poder 
adquisitivo tan aleatorio. Nadie 
admitiría los billetes sabiendo que, 
pasada la fecha de su vencimien­
to, perderían parte de su valor;

y aún admitiéndolos, habría que 
examinarlos primero uno por uno 
para ver si se había deslizado al­
guno de los caducados. ^ , .

El impugnador del sistema de 
la “prescripción termina diciendo 
que no debe atacarse al ahorro 
con nuevas armas secretas, secan.। 
d0 con ello la única fuente de i 
movimiento dinerario que el pro­
greso económico y social de los 
pueblos requiere, pues el billete; 
de banco es materia hlpersensible.


